
NACIONALISMO EN PROPERCIO’

Cuando nos propusimosla tarea de realizar un estudio sobreel
sentimiento nacionalistade Properciopensábamosque,a excepción

del libro IV de sus elegías,poco material podríamosencontrar en
un autor que, según se desprendede la primera composición de

su monobiblos, identifica la vida con el amor y el amor con la
poesía; sin embargoen una lectura detalladade la obra de Pro-
percio descubrimosque las mencionesa la historia de Roma y a
su tiempo son considerablesy que Augustoy su plan de reformas,
su política interna y externa,está presenteen muchas ocasionessi
bien en la mayoríade ellas las mencionesde tipo nacionalistaestán
incluidas en una recusatio; pero este tipo de negativas era una
costumbregeneralizadaentre los poetasde su épocay no significa
necesariamenteque el poeta no quiera o no puedaescribir poesía
épica. Antes al contrario: precisamenteal mencionar todas las
hazañas de los héroes y los acontecimientosde la más gloriosa
historia de Roma que «no es capaz»de cantar, lo que demuestra
es que si puedey sabehacerlo.

Así encontramosa lo largo de los cuatro libros de elegíasuna
evolución de Properciodesde la poesíaamorosa,única y exclusiva-

mente destinadaa cantara Cintia y su amor por ella, hastala explo-
sión patriótica de la elegía IV, 6 publicadaen la conmemoraciónde
la batalla de Accio que constituyó la victoria final sobre Cleopatra
y que llevó a la conquistade Alejandría. Es notablehacerconstar

1 Resumende la Memoria de Licenciatura del mismo título, realizada bajo
la dirección del Dr. Ruiz de Elvira. Fue presentadaen Madrid el día 3 de
julio de 1971 y obtuvo la calificación de «Sobresaliente».
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que, con relación a la victoria de Accio, Propercio se hace eco de

la versión oficial proclamadapor Augusto y secundadapor poetas
como Horacio y Virgilio que afirmaban que la campañano era una
guerra civil, puesto que no se había declaradola guerra a Antonio,
sino contra la reina de Egipto. Así se desprendede la descripción
de la batalla de Accio, plasmadapor Vulcano en el escudo que
Venus ofrece a su hijo en Eneida VIII, 675-713 y en Horacio Odas
1, 37 y Epodos IX. Tambiénencontramosesta versión en Dión Casio

L 4, 3; 4, 4:

-r~ KRe-rnrá-rp& -róV xóXe-¡sov &VTLKpUq brñyye-ixav

y en 4, 5; 6, 1:

tU ¡s&x’ oi5v KXEo¶é-rpa bi& ratVrcr íóv itóxs¡sov Aq~~Laav-ro, t7,
b Avrovfq~ oúbtv bWOe-v roiou-rov ¿in~y-ye-tXav.

A Antonio se le culpa de traición pero el odio se centra sobre
Cleopatra,la mujer que quería dominar Roma y tenercomo escla-
vos a sus pies a todos los ciudadanoslibres.

Pero veamosde qué modo se va interesandoProperciopor Roma

y por los acontecimientosmás importantesde su historia: en las
recusationesmenciona siempre varios hechos importantes de la

historia de Roma. Es curioso comprobarcómo cambia el tono de
estasnegativas.En la elegía II, 1 es el poeta por sí mismo quien
no quiere cantar las hazañasépicas. Pero poco a poco ya no se
opone directamentea quienes le ruegan que escriba epopeya,sino
que son los dioses, las musas o un adivino, Horos (con certeza
caricaturade aquellos que criticarían su decisiónde escribir poesía
romana), quienes le disuaden.

En una relación inversamente proporcional a su interés por
Cintia, Properciose va interesandoen la Roma de su tiempo y en
la política de Augusto. En un primer momentomuestra tan sólo
un interés de arqueólogo y amante de lo bello y antiguo: es el
arte lo que le interesa,la perfección de la obra, así en la descrip-
ción del pórtico de Apolo; los planes de Augusto le dejan un poco
indiferente.
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No siente tal indiferencia ante el plan de reformar las costum-
bres que emprendeAugustoparaintentar volver al perfecto«modus
vivendi» de los primeros romanos. Sea porque eso favorece su

deseode tenera Cintia mucho más tiempo junto a él, al no poder
usarella de la libertad común a todas las mujeresde su tiempo, sea
porqueestá convencidode quela disolución de las costumbres,muy

marcadasobretodo en las mujeres>lleva a Romaa la ruina, vemos
que Properciose interesapor estasreformasy escribe tres elegías
alabando a otras tantas mujeres (Gala, Aretusa y Cornelia) por su
fidelidad al marido y por tener las mismas costumbresde las ma-
tronas de antaño.

Por otro lado, y dentro también del plan de reformas llevado
a cabo por Augusto, encontramosuna verdaderainvectiva contra la
fiebre de oro, común a todos los hombres de su época y que es
atacadapor los poetas augústeos.Quizá Propercio no lo haga con
el fin de agradar al Príncipe, sino que sus ataquescontra los ricos
tengancomo causael que llenabana Cintia de regalosque él jamás
podríaigualar. Por estau otras razonesse une a la corrientepoética
de su época que atacabala sed de riquezas.Así la elegía III, 7 en
que Properciohabla de la muerte de Peto y sus causas>está en la
misma línea de la diatriba que Virgilio lanza contra el afán de
lucro en Eneida III, 56-57:

quid non mortalia pectoracogis,
aun sacrafames!

Augusto se halla presenteen la obra de Propercio ya desde el
libro II en que encontramosalusionesa sus campañaspor las que

el poeta se interesa cada vez más; de ese interés nace una gran
admiraciónpor Octavio hastael punto que en III, 4 lo llama «deus»,
convencidode su grandezay de que ha sido enviadopor los dioses
para lograr el esplendorde Roma.

Paulatinamentemencionalas victorias conseguidaspor Augusto
y las campañasque está preparando.El libro III está plagado de
alusionesa ellas> desdelas victorias civiles hastalas campañascon-
tra Arabia, los partos, los germanos,etc.

Es sin duda en el libro IV donde el nacionalismo de Propercio
se percibe con mayor entusiasmo.Se vislumbra un gran deseo de
secundarla política del Emperadoren las elegíasetiológicas en las

lx.—6
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que trata, al igual que Augusto, de relacionar del mejor modo
posible los tiempos primitivos de Roma y las costumbresde los
hombres que vivían en ella con la Urbs de Augusto, majestuosa>

espléndidae importante pero susceptible de ser arruinadapor la
corrupción de sus ciudadanos.

Y así llegamos,como indicábamos,a la explosión de patriotismo
que supone la elegía IV, 6 colocada en el centro geométrico del
libro para resaltar su importancia.

Creemos que a lo largo de este trabajo, consistenteen hacer
hincapié en esas menciones que hace Propercio sobr9 Roma, deja-

remosbien patenteel interésdel poetapor Augustoy cómo, a pesar
de lo que pudiera parecer>no era enemigodel príncipe (deducción

que se podría inferir del tono de las elegíasen que habla de la
guerra de Perusa).Es más, en el caso de que realmente hubiera
sentidoen su juventud o en algún momentode su vida cierta ani-
madversióncontra Augusto, la política llevada a cabo por éste le
ha seducidoy le ha hechocambiar de parecer.

1

Estudiaremosen primer lugar los versos que Propercio dedica
a leyendas,hechosy personajesanteriores a Augusto.

II. En los versos 1-70 que forman la primera partede la elegía
IV, 1 encontramosun condensadoresumende la historia de Roma
semejanteal que Virgilio hace al describir el escudo de Eneasen
el libro VIII de su epopeya-

Como los de Virgilio los versosde Properciono estándestinados

a la simple enumeraciónde las costumbresy acontecimientosde
la Romaprimitiva: todos los motivos han sido escogidospara glo-
rificar a Augusto2 Así cuandoen los primeros versoshacenotar el
poeta al forastero que allí donde se encuentranlos santuariosen
honor de Febo pastabanen otro tiempo los bueyes de Evandro

2 Cf. P. Grhnal, Les intentions de Properce et la composition du Uvre IV
des «elegies”. en «Latomus» XII, 1952, pp. 21-22 de la separatapublicadaen
1953.
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(vv. 3-4) se hace una mención expresa al Palatino, morada de
Augusto, y a los templos que el Princeps erigió en honor a Apolo

tras la victoria de Accio. En los dos versos siguientes vuelve a
realzar el contrasteentre los templos augústeosy las chozasque
en principio se levantaron para dioses cuyas estatuasno eran de
mármol o metales preciosossino de arcilla.

Los versos 11-14 en los que indica cómo los senadoreseran rus-
ticos pastores(Curia. - - pellitos habuit, rustica corda, Patres) que

incluso celebrabansus sesionesen la pradera(centum ¿¿Ii in prato
saepesenatuserat) inmediatamenterecuerdanla Curia Tulia empe-
zada por Césary que Augusto terminó en el 29 a. C.

Igualmentela alusión a queJúpiter carecíade templo (Tarpeius-
que pater nuda de rupe tonabat) lleva al lector contemporáneo
de Propercio a pensar en el que Augusto le dedicara.

A continuaciónhabía el elegíacode las fiestas que se celebraban,
fiestas tradicionalessin ningún tipo de culto extranjero, y que están
estrechamenterelacionadascon Augusto:

— Parilia, fiestas con las que se celebrabael Natalis Romaey que
comenzabanmutilando un caballo (vv. 19-20). César eligió esta
fechapara que llegara a Roma la noticia de la victoria de Munda.

— En las celebracionesdel culto de Veste se adornabaun asno con
ristras de panes y participaba en la procesión. La relación con
Augusto es estrecha, pues cuando fue revestido como Pontifex
Maximus tuvo a su cargo el culto de Vesta. Desdeluego que este
cargo no lo tenía el Príncipe en la fecha en que se compusoesta
elegía puesto que no lo quiso aceptar mientras viviese Lépido,
pci-o es bien sabido que Lépido ostentabael cargo nominalmente
y que era Augusto quien imponía su autoridadsobre los cultos.

Por otra parte>si Properciohubiesequerido referirseúnicamente
al culto de Vesta sin relacionarlo con el Princeps hubiera hecho
una alusión a la regulación de su culto por Numa Pompilio> que
estableció el sacerdociode las vestales, como indican Tito Livio
(1, 20> 3: virginesque Vestaelegit) y Plutarco (Numa IX).

3 A su vez la alusión a Evandro lleva a la mente del lector los versos de
Eneida VIII, 337-361. También hay en ellos un contraste deliberadoentre los
bosquesy zarzalesque recorrenel rey arcadio y Eneasy los elegantesedificios
y santuariosque bajo el gobiernode Augusto se hanlevantadoen los mismos
lugares.
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— Lunercalia: Los Luperci recorrían desnudos la ciudad azotando
con correasde cuero a las mujeresqueencontraban,para hacerlas
fértiles y fecundas. También Augusto favorecía la procreaciónpor
medio de leyes que evitaron el celibato, como veremos más ade-
lante.

Es evidente que, como hace notar Guey4 en su estudio de los

versos 1-56 de esta elegía, Propercioal señalarla simplicidad de la
Roma primitiva rodeadade ciudadesimportantesy prósperascomo
Veyos, Alba> Gabios, lo que quiere hacer notar es la magnificencia
de la Roma de Augustoque se ha impuestoa todas las otrorapoten-
tes rivales.

También en este sentido Romussi piensaque al referirse Pro-
percio a la simplicidad de las costumbreslo que intenta es ensalzar

el plan de reformas de Augusto y su intención de volver a las
buenas costumbres de los antiguos romanos contra la corrupción
de la Romaactual.

¡2. No encontramosen los versos de Propercio una mención
a la leyenda de Rómulo y Remo desarrolladaen todos sus porme-
nores.Sin embargosí aludea ellos dando por hecho que sus lecto-
res conoceríansobradamentelos detalles del nacimiento y crianza
de los fundadoresde Roma, tema que había relatado ampliamente
Tito Livio en 1, 4,16.

En II, 1, 23 dentro de la enumeraciónde grandesacontecimien-
tos de la historia de Roma que forman parte de una recusatio a la
insistenciade Mecenas,habla de prima Remi regna. De nuevo hay
una conexión entre la Roma de los tiempos primitivos y la de su
época pues Propercio insiste en que no serian tales temas los que
cantaría sino las hazañasde Augusto.

En III, 9, 50 el poeta hace mención a las murallas fortalecidas
tras la muerte de Remo (caeso moenia firma Remo) es decir, a la
política llevadaa cabo por Rómulo tras la fundación de la ciudad>

ya que despuésde las guerrascon los sabinos>fidenatesy veyenses
consiguió una paz duraderaque influyó para que el reinado de
Numa fuera prósperoy feliz.

4 3. Guey, Avec Properce au Palatin, en «REL» XXX, 1952, Pp. 186-202.
5 B. Romussi,Lo sviluppo di Properzio verso la concezionedi una nuova

poesia politica cd etiologica, en «Philologus», Xciv, 1939. pp. 175-196.
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En IV, 6, 43 murorum Romulus augur aludea la solución arbi-
tradapor los hermanospara dirimir a quién corresponderíael dere-

cho de dar nombresa la ciudad recientementefundada y a gober-
nar sobre ella. Tal como describen Tito Livio 1, 6-7 y Plutarco
Romulo IX Remo vio seis buitres en primer lugar, pero Rómulo
observó doce. De ahí que los hermanosy sus partidarios no se
pusierande acuerdoy se suscitaraun combateentreambosbandos,
combate en el que encontró la muerte Remo.

Ii. La guerra de Rómulo con los sabinos corno consecuencia
del rapto de sus mujeres> la intervenciónarmadade Tito Tacio, la

reconciliación entre ambos pueblos,el gobierno conjunto de Tacio
y Rómulo y el nacimiento de las tres tribus que darían lugar al
Populus Romanus, temas que describencon todo lujo de detalles
Livio 1, 8-13 y Plutarco Rómulo XIV-XXIV, están recogidosen los
versosde Propercio.

En II, 6, 19-21 habla del rapto de las sabinaspero no con una
intención histórica sino que utiliza el ejemplo dado por el propio
Rómulo y los primeros romanos para justificar la fuerza del deseo
amoroso.

Encontramosuna alusión a Tacio y los fuertes sabinosen II, 32,

47-48, que sugiere la lucha entre romanos y sabinos y la alianza
posterior.

Las tres tribus que dieron lugar a la formación del Populus
Romanusestánnombradosen IV, 1, 31: Hinc Tities Ramnesque uiri
Lucerasque Soloni.

En el aition de Vertumno, elegía IV, 2, el dios se nos presenta
orgulloso de su linaje etruscopero también lo estáde haber llegado
a ser romano. Su orgullo es ostensible al presentarnosal caudillo
etrusco Lucumón como copartícipede la victoria de Rómulo sobre
los sabinos puesto que ayudó al caudillo romano a vencer a los
invasores.Los etruscosconstituyeronel tercer elementoétnico, los
Lúceres, en la formación del Populus Romanus.

L4. En el verso 11 de la elegía III, 3 se encuentrala expresión
pila Horatia, lugar del Foro romano donde estabanlos despojos
de los Horados vencidospor los Curiacios.
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Con ello Propercio alude a la leyenda> relatadaen 1, 24-25 por
Tito Livio, de la lucha entre los dos grupos de tres hermanosper-
tenecientesa los ejércitos romano y albano que mediantesu com-
bate personal evitaron el enfrentamientode los dos pueblos ene-

migos.

1.5, Pesea no encontraren los libros de elegíasun relato com-
pleto de la hazañade Horacio Cocles sí que mencionaPropercio
una sendaque testimonia el valor de este romano en III, 11, 63:
Coclitis abscissostestatur semita pontis. Con esteverso deja cons-
tancia el poeta de su recuerdo a la defensaque de la ciudad hizo

Horacio Cocles al enfrentarsesobreel PuenteSublicio a los etruscos
de Porsennaque habían atacadoRoma aliados al expulsadolar-
quinio el Soberbio.

1.6. Propercio,maestro de la alusión como vemos, dedica unas

pocas palabras>a lo sumo un verso en alguna de suspoesíasa la
invasión de los galos al Capitolio y el peligro que tal invasión su-
puso para la ciudad hastaque, tras siete mesesde asedio,fue con-
jurado con la llegadade Camilo al frente de un ejército.

Dreno, el caudillo galo,aparecemencionadoen III, 13, 5-52 como
saqueadordel templo de Apolo:

Torrida sacrilegumtestanturlimina Brennum,
dum petit intonsi Pythia regna dei,

versosque pertenecena una elegíadedicadaa condenarel afán de
lucro tan generalizadoen la Roma de Augusto y contra el que el
príncipe combatíaen su plan de reformas. Igual que Dreno fue
conquistadopor el deseo de riquezasy por ello castigado,aquel
que sea esclavo del lujo recibirá su castigo.

Encontramosuna mención de Camilo, uno de los hombresmás
importantes de la República Romana,cinco veces dictadory siem-
pre con éxito en sus campañasen III, 9, 31 y III, 11, 67.

En III, 3, 12 se recuerdael griterío de los gansosque ayudó a

expulsar a los galos del Capitolio: anseris et tutum uoce fuisse
Iouem, verso que, según Romussi6, indica que los dioses siempre

6 Art. cit. p. 194.
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han ayudado a Roma y no la han abandonadoen los tiempos
difíciles.

El verso 64 de la elegía III> 11, est cui cognomencoruus liabere
dedit, se refiere a Valerio Corvino> tribuno militar cuando Camilo
venció a los galos. Corvino es el sobrenombreque se le dio porque
mientras luchabacontra los galos se posó en su cabezaun cuervo
que atacabacon su pico a los enemigos.

II. Hay una mención a Curcio en III, 11, 61: Curtius expletis
statuit monumentalacunis. Se refiere Propercioal monumentoque
se levantó a Curcio en conmemoraciónde su sacrificio: en el mis-
mo lugar que más tardeseríael Foro Romanoaparecióa mediados
del siglo iv a. O. una laguna; los adivinosdijeron que sólo se cerra-
ría si se arrojabaa ella el tesoromás valioso con que contabaRoma
y Curcio se lanzó diciendo que nada era tan valioso para la ciudad

como el valor de un soldado.

1.8. Tambiénen la elegía III, 11, especiede catálogode héroes

romanosque recuerdalos versos 167-173 de Geórgica II y el final
del libro VI de la Eneida, hay un recuerdopara Decio Mus: at
Decius misso proelia rupit equo (y. 62). Realmenteel verso puede
estarreferido a cualquiera de los tres Decios que se distinguieron

por su valor: Mus, que combatióen la batalla del Lacio y los otros
que participaronen las luchas contra los galos y contraPirro. Pero
nos inclinamos a creerque el verso está dedicadoal cónsul del 340
quien, como narra Tito Livio en VIII, 6-10, había tenido un sueño
que le predecíaque la victoria sería para aquel que lanzara a la
muerte a su ejército y a sí mismo. Como su colega> Tito Manlio

Torcuato,había tenido el mismo sueño,los cónsulesacordaronque
si alguno de ellos veía flaquear a sus hombres se lanzaría a la
muerte. Y así lo hizo Decio Mus.

1.9. La guerra con Pirro, el rey del Epiro que acudió en 280
a. C. en ayuda de Tarento con la secreta esperanzade dominar
Romay todo el Mediterráneoy que despuésde varios encuentros,
en que venció el epirota a cambio de la pérdidade muchos de sus
hombres, fue finalmente vencido en Benevento por Manio Curio

Dentado en el 275 a. C. está también recogida en III, 11, 60: et
Pyrrhi ad nostros gloria jaeta pedes.
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1.10. En la elegía III, 3, 8 Propercio nos habla de los «reales
trofeos» transportadospor Emilio Paulo: regiaque Aemilia uecta

tropaea rate. Se refiere al botín conseguidoal derrotar al rey ma-
cedónico Perseoen la batalla de Pidna en el año 168 a. C.

Lii. A distintos pormenores de la SegundaGuerra 1»única se

refieren algunosversosde las elegíasII, 1, III, 3 y III, 11.
En II, 1, 23 entre los hechosque se niega a contar,puesto que

prefiere permanecercomo cantor del amor, Propercio habla de
animos Carthaginis altae, aludiendo sin duda a las guerraspúnicas
y a la gloria que alcanzóRoma al vencer a Cartago.

En III, 3, 9-11, dondeya no rehusa por sí mismo a cantar las
grandes hazañassino que lo ha disuadido Calíope, encontramos:

uictricesquemoras Fabil pugnamquesinistram
Cannensemet uersosad pia uota deos,

I-lannibalemqueLares Romanasedefugantis,

versosen los que alaba la táctica de Quinto Fabio de no presentar
batalla abierta a los cartaginesesy alude a la luctuosa derrota de
Cannasy a Aníbal antelos muros de Roma> que los diosessalvaron
de la captura en un momento crucial.

En la elegía III, 11 en la que hace constar que la hazañade
Augusto en Accio es superior a todos los acontecimientosgloriosos

de la historia de Roma vemos una mención de Sífax, el rey de
Numidia vasallo de Cartago,y de Aníbal derrotado (y. 59): Hanní-
baUs spolia e,’ ulcÉl monumentaSyphacis.Y en el verso67 habla de
las escuadrasde los Escipiones: nunc ubi Scipiadae classes.- .2

142. La victoria de Mario sobre los cimbros está recogida en
otra recusatio, la elegía II, 1, 24. Desdeel 113 en que se agruparan
las tribus germanasal noroestede Italia, la penínsulaestabaame-
nazadapor ellas y sobretodo por los cimbros y teutones.Las ten-
tativas de los romanos habíanresultadovanashastaque en el 102
Mario fue reelegido cónsul. En dos años consecutivoslogró vencer
a los teutonesen Aquae Sextiae,con lo que comprobóque la refor-
ma del ejército había sido acertada>y a los cimbros. De ahí el
verso de Propercioal recordarCimbrorumque minas et bene facta

Man.
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143. En la elegía III, 11 encontramosdos versos en que se
hace alusión a las más importantes hazañasllevadas a cabo por
Pompeyo.

En el verso 35, tres ubi Pompeio detraxit harena triumplios,
ademásde estar implícita una maldición a Egipto por el asesinato
de Pompeyo recuerda tres grandes victorias:

a. La de Africa donde sometió en tan sólo cuarentadías a los
enemigosde Sila, por lo que el dictador le concedió el título de

Magnus.
b. La que consiguióen Españacontra Sertorio que había pro-

clamado la independenciade Hispania y conseguido la armonía
entre romanosy autóctonos.Pompeyo,que se había dirigido como
procónsul a España,sólo pudo vencer al rebelde poniendo precio
a su cabezay obteniendola traición de Perpena,que, tras asesinar
a Sertorio, se apoderódel mando supremo.Perpenafue capturado
y condenadoa muerte y Españaquedó de nuevo sometida a la
autoridad de Roma.

c. La de Macedonia contra Mitridates, tercera de las guerras
macedónicasa la que tambiénhacereferenciael verso68: aut modo
Pompeia, Bospore, capta manu?

Éstas son las tres grandesvictorias a que alude el verso III, 11,
35. Pero también allí se habla del asesinatode Pompeyo que tras
haber sido vencido por Césaren Farsaliaen el 48, batalla que deci-
dió quién habría de ser el dueño absoluto de Roma, se dirigió a
Egipto llevando con él a su mujer y a su joven hijo Sexto. Egipto
estabaconmovido por las luchas internas entre los partidarios de
Cleopatra, que se había retirado a Siria para preparar la ofensiva,

y los de su hermanoy marido Ptolomeo XII. Los tutores de Ptolo-
meo, que no querían enemistarsecon César, decidieron matar a
Pompeyoy fingiéndole acogida lo asesinaronen la barca que lo
conducíadesdesu nave al puerto de Pelusio. Properciomaldice a
los egipcios por este asesinato.

Como hace ver Paratore los versos33-38 de esta elegíaIII, 11:

Noxia Alexandria, dolis aptissima tellus,
et totiens nostro Memphi cruenta malo,

tres ubi Pompeiodetraxit harenatriumphos!

E. Paratore,Virgilio georgico e Properzio, en «Atene e Roma», Serie III,
Anno X (XLIV), 1942, pp. 49-59.
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Tollet nulla dies hane tibi, Roma, notam.
IssentPhlegraeomelius tibi funera campo.

ccl tua si socero colla daturus eras,

participan del espíritu de Geórgica 1, 489-492.Al igual que Virgilio
había utilizado el episodio del asesinatode César para maldecir
las guerras fratricidas, Propercioutiliza la desventurade Pompeyo
para maldecir indirectamenteel doble estragodel que habían sido
testigo las regionesbalcánicas: Farsalia y Filipos.

1.14. La derrota de Craso en Carras, que tanto impresionóa los
romanos,sobre todo porque las águilas de las legiones y millares
de soldados habían caído en poder de los partos> también está
presenteen los versosdel elegiaco.

Es bien sabido que Craso, deseosode emular los éxitos de
Pompeyoy César, se dirigió en el 55 a Siria y declaró la guerra
a los partos; en un principio consiguió cruzar el Éufrates y con-

quistar algunas fortalezasde Mesopotamia,pero en el 53 la caba-
llería enemiga, protegida con corazas,aniquiló por completo a la
vanguardiaromanacomandadapor el hijo de Craso que se suicidó
antes de caer prisionero. Refugiados en Carras, los romanos se
vieron obligadosa emigrar a Armenia a causade la falta de víveres,
pero fueron alcanzadospor el enemigo.Los romanos obligaron a

Crasoa negociarcon los partos; el generaly su estadomayor pere-
cieron mientras se hacían las negociaciones,y el ejército> que al
principio contabacon más de cuarentamil hombres,fue destruido
o hechoprisionero. Sólo se salvó un escuadrónde jinetes.

Propercio mencionala muerte de Crasoy de su hijo en II, 10,
13-14:

1am negat Euphratesequitempost terga Iueri
Parthorumet Crassosse tenuissedolet,

versosen los que,como vemos,está implícito el deseode venganza
y la seguridadde que las campañasque Augusto preparacontra
los partosvan a constituir un éxito y se podrán rescatarlos trofeos
romanos.

La misma convicción encontramosen IV, 6, 83-84:

Gaude, Crasse,nigras si quid sapis inter 1-sirenas:
ii-e per Euphratenad tua busta hect.
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En estaelegía que celebrael triunfo en Accio de Augusto sobre
Egipto, Propercioexpresasu seguridadde que estavictoria fue el
primer paso para la dominación de todo el mundo por parte de

Roma y sobre todo que abrió camino hacia los partos.

El nacionalismo de Propercio es bien visible en las alusiones
que hace a los acontecimientosy héroes de la Roma anterior a
Augusto: todas las mencionesque hace de ellos estándestinadas

a patentizar la grandezade Roma a lo largo de su historia, su
superioridadante el enemigo,la altura moral y la uirtus de todos
sus hombres.

Si exceptuamoslas dos grandes derrotas de Cannasy Carras
vemos que siempre son victorias romanaslas que menciona; e
incluso al hablar de estas derrotaspresentaen el primer caso la
victoria final de Escipión en Zama contra Aníbal, lo cual hace que
se eleve considerablementela victoria sobreun enemigode la talla
y facultades tácticas del caudillo cartaginés.Lo mismo ocurre con
la de Mario sobre los cimbros y teutones.

En cuanto a la derrota sufrida por Craso en Carras, Propercio

no deja de expresarsu esperanzay fe en que los partosseránven-
cidos por el genio militar de Augusto y que> como ocurrió en las
campañascontra Cartago, seráRomala que finalmentese alce con
el triunfo.

Nos ha extrañadono encontraruna sola mencióna las victorias
de Julio César, que sería la mejor manera de adular a Augusto
puesto que era su heredero.Sin embargoes posible que Propercio
quiera alejar de sus elegías el terror de las guerras civiles que

tanto debíapesar en el ánimo de sus contemporáneos.
Por otro lado> aunqueindirectamente,se refiere a Césaral men-

cionar a Pompeyoya que nos habla de la batalla de Farsalia,cierta-
mente condenándolacomo batalla fratricida que fue.

También indirectamente recuerda a César cuando lamenta la
muertede Pompeyoya que no podemosolvidar que si los egipcios
mataronal caudillo romano fue precisamentepara no enemistarse
con el dictador.

Pero cuando decíamosque nos extrañabano encontrara César
y sus victorias en los catálogosde guerrerosy hazañasque hace
Propercio,nos referíamossobre todo a sus campañasen las Galias
que tanta gloria dieran a Roma y al propio César pues amplió
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considerablementelos límites de las fronteras romanasy el poder
personaldel general.

Es posible que Propercioconsideraraque al citar a Césarrecor-
daría a los romanosuna situación que querrían olvidar y prefirió
hablar de Agusto, de sus planesde reforma y de sus campañas.

II

A continuaciónestudiaremosla Roma de Augusto reflejada en
los versos de nuestro poeta.

Como ya hemos indicado Propercio, a pesar de estar en gran
maneradedicadoa Cintia y a su amor, no deja de preocuparsepor
lo que ocurre en su entorno, unas vecesporque puedeobstaculizar
el amor de los amantesy otras porque están tan patente en el
ánimo de sus conciudadanosque no puededejar de percibirlo.

Así encontramosya desde el libro III un interés vivo por la
política del Príncipe, por sus reformas tanto de las costumbres
como de la religión, por las construccioneshechas siguiendo las
órdenesde Augusto o los edificios que consagra; y se muestrafiel
reflejo de las costumbresde su época,unas vecespara condenarías

y otras para alabarías.
Esta atención hacia la política del príncipey sus campañasmi-

litares encuentranpleno desarrollo en el libro cuarto donde estalla
de una manera espléndidala admiraciónque Properciosiente por
el hombre del que quizá en su juventud fue enemigo.

Creemosconvenientehacer una clasificación de las elegías refe-
rentesa Augustoy su época que nos dará mayor comodidad para
comentarías.

En primer lugar hablaremosde las elegíasetiológicas del libro
IV, destinadasa glorificar al Príncipe.

En segundo lugar citaremos las que se refieren a la Urbs, a
Roma como ciudad en la que Augusto trata de llevar a cabo sus
reformas, dedica templos, dicta leyes.- - y en la que Propercio
capta el sentimientode los ciudadanosy sus opinionessobre deter-
minados temas a la vez que el propio poeta nos habla de sus sen-
timientos sobre diversas cuestiones.Naturalmente en este grupo
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tendremos que hacer alusionesa lo que ya hayamosseñaladoen
las elegíasetiológicas.

Por último trataremosde las elegíasen que se hace mención a
las campañasmilitares de Augusto, tanto aquellasen que se habla

de sus luchas con los propios romanospara conseguirhacersecon
el mando de Roma como sucesorde César como aquellas en que
se cita su lucha contra los bárbaroso los enemigos acérrimosdel
Imperio. Tendrá gran importancia en este apartadola batalla de
Accio en la que> según Propercioquiere hacernosentender>no fue

a un romano al que venció y humilló Octavio, sino a una potencia
y a una reina extranjera: Alejandría y Cleopatra.

No podemos olvidarnos de mencionar a Mecenas,el gran cola-
borador de Augusto, al que Properciodebela importanciaque consi-
guió como poeta,puestoque graciasa la buenaacogidade su mono-
biblos, Propercioentró a formar parte del grupo reducido y selecto
de autoresimportantes,deferenciaque agradecea Mecenasen varias
ocasiones-

11.1 - Elegías Etiológicas.

11.14. Vertumno, dios de procedenciaetrusca,se alegra en la
elegía IV, 2 de poder ver al pueblo romano pasar delante de su
estatuay no lamentacarecer de un templo de marfil. Nos cuenta
todas sus posibilidades de mutación y habla con orgullo de los
etruscosque ayudarona Rómulo a luchar contra Tacio, hecho que
se recuerdaal recorrerel I/icus Tuscus(vv. 49-52):

et tu> Roma, meis tribuisti praemiaTuscis,
(unde hodie Vicus nomina Tuscus habet),

temporeqeo sociis cenit Lycornediusarmis
atque Sabina fcri contudit arma Tau.

Finalmente habla de Mamurio, escultor que según la tradición
esculpió en bronce la estatuade Vertumno durante el reinado de
Numa Pompilio.

Grimal constatacómo Propercioal elegir estaestatuaparahacer
el altion del personajeque representaha tenido muy en cuentalas
actividades constructorasdel Príncipe pues éstedesplazóla estatua
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de Vertumno para poder reedificar la Basílica luliana destruidapor

un incendio8

También hace notar que> dadassus relaciones con Mecenas>Pro-

percio buscaun tema que presentea Etruria como aliaday no como
enemiga.Por eso Vertumno hacealusión a la ayudaquelos etruscos
prestarona Rómulo en su lucha contra los sabinos de Tacio.

La identidadentre la personalidadde Vertumno y la de Mecenas
pareceindicar que esta elegíapuedeestartambiéndestinadaa resal-
tar la contraposición entre la paz y la guerra: Vertumno desea
sobretodas las cosasno tenernoticias de los triunfos militares de
Augusto, sino que le sea concedido contemplar la Fax Augusta al
ver paseara los ciudadanosanteél (vv. 55-56):

Sed facias,diuum Sator. ut Romanaper aeuum
transeat ante meos turba togata pedes.

Mecenas,hombrepacífico por naturalezay amantede las letras>

era copartícipede la consecuciónde esta Pax dada su calidad de
consejerode Augustoy fiel mantenedorde su programade reformas.

Muy distinta es la opinión de Lucot9 sobre las intencionesde
Propercioal componer esta elegía y, sobre todo, al emparentarla
figura del dios etrusco con Mecenas. Para este autor Propercio
intenta atacaral consejero de Augustoporqueestabaheridopor la
diferencia de trato que Mecenas brindaba a Horacio, verdadero
amigo, lejos de la deferenciapero nuncaamistadque dispensabaal
elegíaco.

Así pues, observa Lucot, muchos de los rasgos que Propercio

presta a Vertumno correspondenrealmente al dios pero también
pertenecena Mecenas,sobretodo los defectosde los que nos hablan
sus enemigos,especialmenteSénecay el desconocidoautor de las

Elegine in Maecenatem: blando, afeminado, vestido con túnicas
flojas, su abuso del vino. - - Es cierto que Properciono caeriaen el
enojo de Augusto criticando a Mecenaspues como nos indica Sue-
tonio (Augusto 66) el Príncipe

8 Les intentions..., cap- VI, p. 29.
R. Lucot, Mécéne et Properce, en «REL» XXXV, 1957, pp. 195-204.
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desiderauit enim nonnumquam... Maecenatis taciturnitatem, cum...
secretumde comperta Murenae coniurationeuxori Terentiaeprodi-
disset,

La conjuración de Terentius Varo Murena había tenido lugar
en el año 23 y desdeentoncesMecenashabía caído en desgracia
con el Príncipe. Según esto es muy posible que cuando Propercio
tacha de «desultor» al dios comparándolocon los jinetes que en
los circos saltan de un caballo a otro según reconoce Vertumno

(vv. 35-36):

Est etiam aurigne speciesVertumnus et eius

traicit alterno qui leue pondus equo

se esté refiriendo a la facilidad de Mecenaspara cambiar de pare-
cer. El poeta no temeríaen ningún momentocaer en el enojo del
amigo de Augustopues si se sentíaatacadoen su elegía, Propercio
siempre podría aducir que los epítetos mencionadosestabanrefe-

ridos únicamenteal dios.
Todas estasconsideracionesavalan la opinión de Lucot, bastante

fundamentadasi tenemos en cuenta que Propercio, hombre de
agudizadasensibilidad,se sentiría muy afectadopor la predilección
que Mecenasmostrabahacia Horacio, si bien se reconocieragran

admirador de la obra del elegíaco.
Sin embargono creemos que esta elegía IV, 2 esté destinadaa

herir a Mecenaspues, tal como aseguraGrimal, lo que Propercio
ha intentado es reafirmar la ayuda y amistad valiosa de Etruria y
el paralelismoVertumno-Mecenases ante todo un homenajea su
protector.

Si, como indica Lucot, hubiera querido atacarla figura de Mece-
nas, habríaelegido cualquier otro pasajede la historia o la leyenda
en que Etruria se mostrasecomo contraria o enemiga de Roma
para lo quele habríabastadocon haceralgunaalusión a los últimos
reyes que tan mal recuerdodejaronen la mente de todos los ciu-
dadanosde la República.

11.1.2. En la elegíaIV, 4 Propercionos anunciaque va a cantar
el bosquecapitolino y el sepulcrode Tarpeya: Tarpeium nemuset
Tarpeiae turpe sepulcrum.
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Habla a continuación de los manantiales,morada de Silvano,
que cercó Tacio, el rey de los sabinos.Tiene un recuerdopara el
aspectode la Roma primitiva y señalalos lugaresen que acampo
el ejército de los sabinos,precisamentedonde se extiendeel Foro
Romanoy la Curia de César.

A continuaciónse centraen la figura de Tarpeya,joven dedicada
al templo de Vestaque cuandobajabaa la fuente a coger aguapara

las libacionesa la diosa vio al rey sabino y se enamoróde él, hasta
tal punto que llegó a traicionar a su patria e introdujo a los sabinos
en el interior de la lirbs precisamenteel día en que se celebraba
la fiesta de los Parilia, el Natalis Romae.La ciudad estabasin vigilar
porque Rómulo había ordenado que no se dispusieranpuestos de
guardia, permitiendo así a todos los romanosparticipar de las fies-
tas (vv. 73-80). Sólo vigila Júpiter, el guardián divino de la ciuda-
dela, que castigarála ofensade la doncellacon la muerte(vv. 85-86):

sed Iuppiter mus

decreuit poenis inuigilare tuis

Sin embargoVesta, que debía sentirseofendidapor la acción de
Tarpeya, no le impide su propósito y> todo lo contrario, favorece

su pasión (vv. 69-70):

Nam Vesta, Iliacae felix tutela fauillae,
culpam alit ct plures condit in ossafaces.

Estájustificada la actitud de Vestapuesto que la doncellaroma-
na se va a adelantara las mujeres sabinasy será el precedentede
éstas,que lograron la fusión de los dos pueblos enemigos>fusión
de la que surgiría la primera constitucióndel Populus Romanus.

Veamosahora en qué medida estárelacionadoesteaition con la

política de Augusto:
La topografía de la elegía está estrechamenterelacionadacon

el Capitolio tú: la roca en la que sueñaTarpeyano puedeser otra
que aquellapor la que se arrojabaa los criminales> sobrelas Scalae
Gemoniae.

10 Cf. Grimal, Études sur Properce. It César et le légendede Tarpeia, en
«REL» XXIX, pp. 201-214; Les intentions..., Pp. 25-28.
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La fuenteen la que la doncellatomaba aguay en cuyos alrede-
dores se situaron los sabinos ha de ser la del Tulianmn que en
la época en que se fecha la leyenda estaría al aire libre. Puesto
que Tarpeyaes anterior a Numa, Propercio tiene buen cuidado de
no presentarlacomo una verdaderavestal, dado que fue el sucesor

de Rómulo quien organizóel sacerdociode las doncellasdedicadas
a Vesta. Por eso Tarpeya,en lugar de ir a recoger el agua en la
fuente que hay más allá de la Porto Capena, lugar ocupadopor
Rómulo y sus hombres> donde toman el agua que necesitanlas
vestalesdesde Numa, la obtiene de unos manantialesque por la
descripciónde Properciosonlos del Tulianum. El poeta,con autén-

tica visión militar, ha situado el ejército de los sabinosy su cam-
pamentocerca de esta fuente.

Tacio, al que la doncellave recorriendocon su caballo los luga-
res en que más tarde se encontraráel Foro Juliano (vv. 19-20):

Vidit harenosisTatium proluderecanipis
pictaqueper llanas arma Icuare iubas,

prefigura la estatuaecuestrede César ante el templo de Venus
Genetrix, puesto que el campamentosabino está cerca de la Curia
lulia.

Si se sube al Capitolio por el sendero que sigue Tarpeya, los
CentumGradus,desdedonde contemplacon angustiala lucha entre
los romanosy los sabinosdeseandoardientementeque Rómulo no

hiera a Tacio, el panoramaque se ofrecees completamentedistinto
al que presenciaTarpeyapues todavíano se habían levantado los
monumentosy sólo existía la frondosidadde un bosque sagrado,
una fuente y una llanura (vv. 3-6):

Lucus erat felix hederosoconditus antro,
multaque natiuis obstrepit arbor aquis,

Siluani ramosa domus, mio dulcis ab aestu
fistula poturasire iubebat onis.

Sin embargoel contemporáneode Propercio puede admirar el
Cliuus Argentarius que conduce desde el Comitium al Campo de
Marte; a la derechael Comitium con sus venerablesmonumentos
y cerradoal Este por la Curia lulia donde más tardese levantaría

IX. —7
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la Curia Domiciana. Más al este se alza el Foro de César con su
espléndidaestatuaante el templo de Venus.

Propercio,por tanto, refiere la leyendade Tarpeyadesdelo alto
de la ciudadelacapitolina a la vista de los lugaresde la Roma de
Augustocomo un guía que muestracon el gestoa susacompañantes
que donde se levantanesos monumentosen otro tiempo se situó
Tacio con sus sabinos.Así lleva a la comparaciónentre la Ciudad
en los primeros momentosde su historia y la opulencia y magni-
ficencia que muestraen la actualidad.

Pero no es solamenteen la topografía donde vemos un juego

simbólico en que se une la Roma de Rómulo y la del Príncipe.
Antes bien, como ha mostradomuy ingeniosamenteGrimal”> donde
tiene gran importanciala simbologíaes en la actitud de Vestahacia
los sabinos y, sobre todo, en el juego de genealogías.

La diosa favorece la fusión de sabinosy romanos al consentir
que la traición de Tarpeyatengaéxito. Pero susproyectosvan más
allá de tal fusión: la regularizaciónde su culto que implantará
Numa, yerno de Tacio, y la importancia quetal culto alcanzóentre
los romanosno habría tenido lugar sin la traición de la doncella.

Ahora bien, es el juego de genealogíaslo que Propercio quiere

resaltar.El tipo de sucesiónentre los sabinos,de suegroa yerno,
tiene mucha relación con la sucesiónde Augusto, herederode César.
En la dinastía sabinalas mujeresno gobernaban,pero eran las que
transmitían el poder. Y, como recogeSuetonioDiuus lulius 6 César
había resaltadoen el elogio fúnebre a su tía Julia la doble fusión
de ésta con los sabinosy con Rómulo, descendientede Eneasy
por tanto de Venus:

Amitae mene Iuliae niaternum genus ab regibus ortum, paternum
cum diis imniortalibus coniunctum est. Nam ab Anco Marcio sunt

March reges, quo nomine fuit mater; a Venere Iulii, cuius gentis
familia est nostra. Est ergo la genereet sanctitas regum, qui pluri-

mum inter bomincs pollcnt, et caerimonia deorrnn, quos-um ipsi in
potestatesuntreges.

11 Études...,pp. 209-211. La opinión de Grimal ha sido favorablementeaco-
gida por Alfonsi, Elegiaca (Properzio IV, 4), en «Latomus»XIII, 1953.pp. 275-281,
y recogidapor Lucot, Propertiana, en «REL» XLVII, 1969, pp. 335-346, aunque
con ciertas reservas.
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Palabrasen las quepodemosapreciarque Césarha recibido por
línea femenina el poder de los reyes romanos,ya que los Marcii
desciendende Anco Marcio> yerno de Numa. También por línea
femenina ha heredadoAugusto el poder puesto que era nieto de
¡ulia, la hermana de Julio César; y, como éste, participa de la
doble descendencia:de los reyes, por las mujeresde la gens lulia
(Marcia, la madrede César),de los dioses,por descenderde Eneas,
hijo de Venus.

Seguirán teniendo importancia las mujeres en la sucesiónde
los poderesde Augusto: susherederosrecibirían el poderpor línea
femenina: Marcelo, su sobrino,por serhijo de su hermanaOctavia;

Agripa, por ser yerno de Augusto.
Queda pues justificada la actuaciónde Vestaal no castigar el

crimen de Tarpeya. En cambio Júpiter, guardián de la ciudadela
capitolina,vengaráel atrevimientode la joven queha osadoexaltar
a Tacio en detrimento de la figura de Rómulo al tiempo que ha
ultrajado al dios al dejar expedito el camino hacia su templo12,

Properciomuestrasu conformidadcon tal castigo> puesél, como
todos los romanos,ven en Tarpeyauna nuevaEscila~ Mereció por
tanto el castigo, consideradoincluso pequeñopor el poeta> como
indican los versos 17-18:

Et satis una malaepotuit mors essepuellae,
quae uoluit flamnias fallere, Vesta, tuas?

12 Lucot en sus Propertiana opina que el poeta muestraun fino sentido
del humor al hacer patente este contraste.Vesta, que tiene cabezapolítica,
piensa ante todo en el porvenir y en asegurarel destino de su pueblo.
Realistaante todo, ve que puedelograr un bien del ultraje de Tarpeya y no
vacila, pues,piensa,el fin justifica los medios. No tiene escrúpulosen conseguir
sus deseosmediantela humillación de Rómulo y del propio Júpiter. Frente
a ella el padre de los dioses muestraun corazón simple, de una pieza; su
horizonte es estrecho,su vista corta: no ve más allá del ultraje y piensaen
castigarloinmediatamente.Pero,a Ja larga, es e] plan de Vesfa el que triunfa.

13 Hija de Niso, rey de Mégara, que, enamoradade Minos, no vaciló en
traicionar a su patria arrancandoa su padre el cabello de púrpura que le
hacía inmortal; con estaacción ofreció a Minos la oportunidadde vengar la
muertede su hijo Androgeoy tomar Mégara.Minos se horrorizó con la acción
de Escila, la ató a la proa de su nave y provocó su muerte. El paralelismo
con la leyendade Tarpeyaes evidente.
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y en el verso 92, despuésde decirnos que lacio no cumplió su
promesa de casarsecon Tarpeya, sino que la mató, expresa su
satisfacciónpor dicha muerte:

1-lace, uirgo, otticiis dos erat apta tuis.

Sin duda este espíritu religioso que se deduce de la impreca-

ción contra Tarpeya estaríadestinadoa agradara Augusto~

11.1.3. El pasajede la lucha entre Caco y Hérculesy la funda-

ción del Ara Maxima constituyenel temade otra de las elegíasetio-
lógicas, la IV, 9.

Hércules llega con las vacas arrebatadasa Gerión a las colinas
del Palatino, dondese detienea descansar.Caco, que habitabaen el
Aventino, le robapartedel ganadoy, paraevitar que Hérculespueda
seguir sus huellas,arrastraa las resespor la cola (11-12>:

Hie, nc certa forcnt inanifestaesigna rapinae
auersoscauda traxit in antraboues.

Pero Júpiter no admite tal engaño.El ganadoencerradodelata
al ladrón con mugidos y Hércules en encarnizadochoquevence a
Caco y destroza la cueva en la que se escondía(vv. 13-14)15:

furem sonuereiuuenci
furis et implacidas diruit ira fores.

Atormentadopor la sed provocadapor la lucha, Hércules busca
un manantial,perono lo encuentra.Oye a lo lejos el rumor deunas
vocesfemeninas>procedentesde un bosquesagradoen el que había

fuentes lustrales.Allí se dirige, pero el accesoestáprohibido a los

‘4 Cf. Roniussi,art. cit. p. 117.
15 En sólo 15 versos resume Properciocl episodio de la lucha de Caco y

Hércules al que Virgilio había consagradolos versos 185-275 del libro VIII
de su Eneldo. Propercio insiste en la argucia de Caco al arrastrar las vacas
por la cola, versosen los que encontramossemejanzasde léxico con Virgilio
(VIII, 209-211>, pero no especifica, como Virgilio, el número de reses(4 toros
y 4 vacas> En. 207-208). Tampoco se detiene en la descripción del enfrenta-
miento de Caco (encerradoen su cueva, desde la que ataca al Alcida vomi-
tande fuego por su boca) y Hércules,que desgajóde su baseel enormeantro
(236-238) y acosó con rocas de gran tamaño al ladrón hasta que consiguió
abatirle por completo.
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hombres, ya que los lugares están destinadosa una divinidad
femenina>la Bona Dea (24-26):

lucus ab umbrosofecerat orbe nemus,
feininene loca clausa deae fontisque piandos,

imp~ine et nullis sacra retectaWiflS.

Sin embargo, quizá confiado en encontrar hospitalidad al ver
que un frondoso álamo¡6 adornabacon sus ramasel templo (29-30)

populus et longis ornabat frondibus aedem,
multaque cantantisumbra tegebatanis,

ruega a las mujeresque le dejen beber.Paraconvencerlas,haceun
relato de todas sus hazañas.Sin embargouna anciana sacerdotisa
le reitera la prohibición insistiendo en que los ritos son privativos
de las mujeres y que los manantialesno están destinadosa él
(59-60):

IX tibi dent alios fontis; haec lympha puellis
ama secreti limitis unda fluit.

Pero Hércules, lleno de ira y haciendogala de su enormefuerza,
removió los troncos de la cerrada puerta y calma su sed en los

manantialesvedados.
En este mismo lugar funda el Ara Máxima que habíaprometido

a los dioses si lograba encontrar sus rebaños~ Pone como condi-
ción que nunca tengan accesoa su altar las mujeres y así quede
eternamentevengada la sed de Hércules (67-70):

Maxima qune gregihus deuotaest repertis,
ara per has ‘inquit’ maxima facta rnanus,

haec nullis umquam pateat uenerandapuellis,
Herculis aeternumnc sit inulta sitis.

16 El álamo, árbol consagradoa Hércules, estaba presenteen todas las
celebracionesy templos en honor del Anfitriónida.

“ Virgilio menciona también la fundación del Aya Máxima (Eneida VIII,~
271-272). Pero nadaen la epopeyahabla de los lugaresconsagradosa la flona
Dea ni de los manantialesnegadosa Hércules.En cambio nos habla de Poticio,
fundador de los sacrificios que recuerdanla victoria de Hércules, y de los
Pinarios,a cuyo cuidado estabala celebraciónanual de estos oficios religiosos.
TambiénTito Livio 1, 7, 3 recogela leyendade Cacoy Hérculesy la fundación
del Altar. Su relato se acercamás a Virgilio que a Propercio.
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La primera impresión que se deducedel contenidode estaelegía
es que se trata del aition del Ara Máxima, la explicación de por
qué las mujeres estabanexcluidasdel Altar de Hércules en el Foro

Boario ‘8, lugar en el que se llevaba a caboel mercadodel ganado
y cuyo nombre, según Propercio, se debe a las vacas de Hércules
(18-19):

boues,
aruaque mugitu sancite Bouaria longo.

Si es ésta la intención de Propercio al componer estos versos,
no trata en absolutode justificar la política de Augusto ni hablar
de la fundación de la ciudad o de un acontecimientoimportante
de su historia 19 En todo caso> y en ello consistiríasu nacionalismo>
intenta presentaral lector romano una leyenda relacionadacon los

lugaresen que se ha levantadola ciudad y ofrecer un mundomuy

diferente al que está acostumbrado.
Ha buscadoun tema que interese a la sensibilidadromana de

su época,como lo demuestrael que haya sido tratadopor Virgilio,
pero intenta alejarse de la narraciónépica y lo presentade un
modo muy diferente a como apareceen la Eneida, pues mientras
Virgilio se detiene más en la descripciónde la encarnizadalucha,
Properciose centra en la causa de la fundacióndel Ara Máxima:

el encuentrocon la sacerdotisay la negativade éstaa que el héroe
beba en las fuentes del santuarioha hecho que éste prohiba la
participación de las mujeres en los sacrificios que se celebrenen
su Altar.

Ahora bien, tal como demuestraGrimal~, no creemosque Pro-
percio se conformara con presentaruna leyenda relacionadacon
los lugares en que ahora se levanta la ciudad o con el aition del
Ara Máxima> sino que su pensamientoestáen el templo de la Bona
Vea, santuarioal que se refiere cuando habla del bosque sagrado
cuyo accesoestabalimitado a las mujeres. Y esta hipótesis está
justificada por el hecho de que Livia acababade restaurareste

I~ Cf. A. Tovar-M. T. Belfiore en su edición de PropercioElegías,Barcelona,
Alma Mater, 1963, p. 229.

I~ Ésta es la opinión de 1. P. Boncher, Études sur Properee. Problibnes
d>inspiration et d’art, París, Bibliothéque des écolesfran.aisesd>Athénes et de
Rome,1965, Pp. 150-151.

20 Les intentions, ., pp. 15-17.
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santuario ayudandoasí a Augusto en su tarea de revitalizar, con
su intervención directa o la de sus amigos, los templos y cultos
primitivos.

Ademásel episodio de Caco y Hércules tiene una relación muy
importante con la política de Augusto, ya que el joven Octavio
había señaladocomo fecha para la celebraciónde su triunfo sobre
Antonio el día del aniversariode la victoria de Hérculessobre Caco,

dato que no podía pasar desapercibidoa Propercioni a ninguno
de sus contemporáneos.

11.1.4. Las causasde la advocaciónde Júpiter Feretrio, al que
desdeRómulose le entregabanlos despojosopimos de los enemigos
conseguidos despuésde grandes victorias> las expresa Propercio
en la elegíaIV, 10. Su intención la indica ya desdeel primer verso:
mostrará tales causas y hablará de los triples despojos de tres
grandescaudillos (1-2):

Nunc Iouis incipiam causas aperire Feretri
armaque de ducibus trina recepta tribus.

Rómulo fue el primero que colocó ante Júpiter los despojosde
un caudillo enemigo,los de Acrón rey de Cenina<5-8):

Imbuis exemplum primae tu, Romule, palmae
huius, et exuuio plenus ab hosteredis,

tempore quo portas Caeninunx Acrona petentem
uictor in euersumcuspide fundis equum.

Acrón que, descendientede Hércules, supusoun serio peligro para
Roma (9-10):

Acron Herculeus Caenina ductor ab arce,

Roma, tuis quondamfinibus horror erat.

En efecto, según nos dice Tito Livio en 1, 10, los cenensesacu-
dieron a su rey para que invadieseel territorio romano, pues con-
siderabanque Tacio era muy remiso en atacara Rómulo y vengar
así el rapto de las sabinas.Rómulo deshizo fácilmente sushuestes,
los persiguió, mató a su rey y se apoderóde sus despojos,con lo
que Ceninase sometióal poder romano. Rómulo se dirigió al Capi-
tolio con los despojosdel caudillo ceninensey los colocó al pie de
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una encinaa la que venerabanlos pastores>ofreciéndolosa Júpiter
y marcando el recinto donde más tarde levantaría un templo en
honor del padre de los dioses> cumpliendo así la promesa que,

como indica Propercio (vv. 15-16), había hecho al dios:

‘Iuppiter, haec hodie tibi uictima corruet Acron’.
Vouerat, et spolium corruit ille Ioui.

Tito Livio no dice el nombre del rey vencido, como tampoco
Dionisio de Halicarnasoque en II, 33, 2 habla de estos despojos
opimos2k Sin embargoPlutarco sí menciona,al igual que Propercio,
a Acrón como rey de Cenina derrotadoante Rómulo.

El segundoromano que depositó spolia opima fue Cosso, que
venció a Tolumnio, rey de Veyos (23-24)~:

Cossus at insequitur Veientis caedeTolumni,
uincere cum Veios posse laboris erat;

Entre el ejército romano que sitiaba Veyos~ estabaCosso,que

retó a Tolumnio a un combateen el campoabierto> a lo que accedió
su adversario(35-36):

Cossus ait ‘Forti melius concurrerecampo’.
Nec mora fit, plano sistit uterque gradum.

Los diosesfavorecena Romay Cosocorta la cabezade Tolumnio

(vv. 37-38) ~:

21 Al realizar la Memoria de Licenciaturaya pudimos advertir que es Pro-
percio el primero que ofrece el nombre de Acrón, rey de Cenina. Nos ha
resultado grato ver corroboradaesta opinión en el artículo del Dr. Ruiz de
Elvira Acrdn y Marcelo, en «Cuadernosde Filología Clásica»VII, 1974, Pp. 81-83>
donderecogelos textos quese refierena los primerosspolia opima depositados
por Rómulo en el templo de Júpiter Feretrio. La ausenciadel nombre del
rey de Cenina la atribuye Ruiz de Elvira a que quizá la tradición analística,
de la que son deudoresDionisio de Jfalicarnasoy Tito Livio, lo desconociera.

22 Según Tito Livio IV. 17-20 esta guerra, que fue la segundaentreVeyos
y Roma, se debió a la detección de Fidenas, colonia romana, para unirse a
Tolumnio, el rey de los veyenses,lo que provocó el enfrentamientoentre
ambospueblos, pues la ciudad interesabaa ambaspotencias.

23 No hay tal asedioen Tito Livio. Por el conírario, Coso, hombre de gran
valor y fuerza, al ver quela caballeríaromanacedíaanteTolumnio y reconocer
por su ropajeal rey etrusco,no dudó en lanzarsecontra él.

24 Tito Livio describe este combate singular y sus consecuencias.Coso
derribó a Tolumnio en el primer encuentro, le hirió varias veces; finalmente
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Di Latias iuuere nianus, desectaTolumni
ceruix Romanos sanguinelauit equos.

Tras la muerte de Tolumnio el ejército romano entró triunfal-
mente en la ciudad. Cosso deposité los despojos del rey veyense
junto a los que había consagradoRómulo a Júpiter Feretrio.

Al no especificarel cargo de Cosso,Properciono toma partido
sobre las disensionesque, según Tito Livio Y, 20, había entre los
historiadores>pues unos lo considerabancónsul~, condición indis-
pensablepara que los despojosseanopimos según el propio Livio,

puessólo se llaman así, dice, los que un general consiguearrebatar
a otro general enemigo y sólo se reconoce como general a aquel

bajo cuyos auspicios se hace la guerra (nec ducem nouimusnisi
cuiuis auspicium bellum geritur). Ahora bien, si. como piensaTito
Livio, Cosso era tribuno militar ‘t habrá que tener en cuenta la

opinión de Varrón recogida por Pesto, PP. 202 ss.~> de que no
sería necesarioque fuera generalel que arrebataralos spolia opima
y que sólo era imprescindibleque fueran los del caudillo enemigo:
M. Varro ait opima spolia esse,etiam si manipularis miles detraxe-
nt, dummododuci hostium.

Claudio Marcelo fue el tercer caudillo que depositélos despojos
de un rey vencido: Virdomaro, rey de los Belgas,sobrelo que tam-
bién habla Plutarcoen Marcelo, VI.

Aunqueel pequeñosantuariode Júpiter Feretrio estabaignorado

por los romanosy casi en completasruinas, segúnnos cuenta Tito
Livio, es indudable que los despojosconsagradosal dios y las vic-
tonas que ellos constatabanpesabanen la concienciade los roma-
nos, y Propercio deja traslucir su orgullo de romano al mencio-
narlos.

Atico aconsejóa Augusto la restauraciónde este santuario5,

con lo que el príncipeconseguía,por un lado, restauraruno de los

le cortó Ja cabeza,la clavó en la puntade su lanza y consiguió dispersara
los enemigosaterradosante la muerte de su rey.

25 Cónsul lo considerabauna inscripción que habíaen el templo de Júpiter
en conmemoraciónde su hazafu, inscripción que el propio Augustohabla leído
cuando entró en templo restauradobajo su mandato.

26 La confusión se debe, dice Tito Livio> a que Coso fue cónsul diez años
después.

27 Texto citado por Ruiz de Elvira, art. cit. p. 81.
28 Cf. Grimal, Les intentions...,p. 13.
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edificios y un culto que quería anexionara su plan de reformas y,

por otro, glorificar a los Claudii Marcelli, gens que estabaestrecha-
menteunida a él: su hermanaOctavia se había casadocon uno de

los Marcelli y era precisamentesu hijo el que Augusto tenía desig-
nado como su sucesor.

Grimal piensaque precisamenteestaalusión a los Marcelli indi-
ca que la elegía fue compuestaantes de la muerte de Marcelo en
Bayas. Es cierto que aparentementela mención del templo y de
los spolia opima estaríaun poco desplazadasi no fuera así, pero
es muy digna de tener en cuenta la opinión de Ruiz de Elvira29
sobre el hechode que

Marco Claudio Marcelo,.. como ascendientedel sobrino de Augusto,
muerto el año 23 a. C., dio lugar a la evocaciónde los spolia opima,
seguidade la glorificación del sobrino de Augusto, que ocupa 27 ver-
sos, hacia el final del libro VI de la Eneida, todo lo cual fue proba-
blemente lo que actualizó el tema y sugirió a Propercio su elegía
IV 10, sobre todo por el incidente, que debió impresionara Roma,
del desvanecimientode Octavia al llegar Virgilio en su recitación,
después de la larga exaltación de la figura de Marcelo, hijo de
aquéllay muerto poco antes,sin nombrarlo duranteveintitrés versos,
a la mencióndirecta tu Marceflus eris en el y. 883.

Además de estos tres triunfos que señala Propercio, hay que
hacer constarel contraste que había entre la Roma actual de Augus-

lo y la de Rómulo, Cosso y Claudio, que ha evolucionadodesdela
pura simplicidad de las costumbresy en la organizacióndel gobier-
no a través de los regímeneshasta llegar al Principado donde ha
logrado uno de los momentos de máximo esplendor.Pero sobre

todo el mayor contrasteestá en la ciudad de Veyos, de gran impor-
tancia en la antigúedad,que en los años en que escribe Propercio

está completamenteen minas y casi olvidada, como indican los
versos 27-30:

Heu Veii ueteres! Et uos tum regna fuistis,
et uestro posita est aurea sella foro:

nunc intra muros pastorisbucina lentí
cantat, et in nestris ossibus ama metunt,

29 Art. tít. p. 83.



NACIONALISMO EN PROPERCIO 107

en que se muestra doblementeel sentimiento del poeta: por una
parte encontramossu orgullo de romano al evocar los grandes
triunfos y por otro la tristeza de que estos triunfos hayan tenido
como consecuenciala destrucciónde grandesciudadescomo Veyos.

Properciotermina estaelegíaintentando dar una explicacióneti-
mológica del epíteto Feretrius, que puede derivar del verbo ferio
«herir»: quod dux ferit enseducem (y. 46), o de ¡ero «llevar»: seu
quia uicta suis umeris ¡meearma ferebant <y. 47).

ff2. Elegias relacionadas con la Vida en la Urbs.

En este apartadovamos a tratar de las composicionesque se
refieren al eco que encuentraen Propercio la vida cotidiana> ya
que pensamosque el nacionalismo de nuestro poeta no consiste

solamenteen realzar las efeméridesmás importantesde la historia
de Roma, sino incluso en transmitir el pensamientode los hombres
de su tiempo con respectoa determinadascuestioneso en darnos
su propio parecersobre ellas.

Trataremosde agrupar estaselegías según su temática.

W2.1. Política interna de Augusto.

a) Leyes: Comienzala elegía II, 7 con la expresiónde alegría
por la derogaciónde una ley que podía separara Cintia y Propercio,
ya que,según se desprendedel contenido de los versos1-3, penaba
a los célibes:

Gauisa est certe sublatam Cynthia legem,
qun quondamedicta flemus uterque diu,

ni nos diuideret,

y Propercio> como soltero, tenía la obligación de tomar esposay
dar hijos a la patria.

No compartimos la opinión de Tovar-Belfiore que, en la nota
que acompañaa esta elegía en su edición de Propercio~, dicen
textualmente:

30 Loe, tít. p. 62.
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Motivo sobradohay para la alegría de los amantes.La ¡ex lulia
de ¡narítandís ordiníbus se ha derogado. Esta ley penaba a los
célibes, y de estemodo> Properciohubieratenido que tomar esposa.
Además Cintia no hubiera podido serlo porqueotra ley prohibía el
casamientode un ingeuuus,como era Propercio, con una meretrix,
como pareceprobablefuera Cintia. Esta ley era la llamada ¡ex Papia
Poppaea.

Según la cronología establecidapor Butler-Barber~ el libro II
fue publicado en el año 25 a. C. y suselegíasse refieren a hechos

ocurridos entre el 28 y el 25. Por tanto, la elegía7 no puedealudir
a la ¿ex Julia de maritandis ordinibus, ya que es opinión casi uná-
nimementeaceptadaque estaley se promulgó en el año 18 a. c~
fecha determinadapor Dión Casio LIV, 16. Ahora bien, en defensa
de la opinión de Tovar-Belfiore debemos decir que son también
muchos los autores que adelantanla fecha de la promulgación de

la ley al año 28 ~, fecha en que Augusto asumió su sexto consulado

y que, como indica Tácito Annales III 28, tras abolir las emitidas
durante su triunvirato con Antonio y Lépido, se dispuso a emitir

nuevasleyes.
Lo que sí es probable es que Augusto publicara una ley en el

año 28, precedentede la de maritandis ordinibus y que,como ésta,
tendiera a favorecer el matrimonio y la procreacióny a mantener
la purezade la raza en el orden senatorial‘~. Sin embargo> nunca
fueron bien recibidas las medidasen este sentido y por ello quizá
se viera obligado a abandonarsu proyecto, hecho recogido en los

versosde Properciocon la natural alegría.
Sabemospor Suetonio Augusto 34 que el Príncipe insistió en

su idea35a lo largo de su gobiernoy que,por el contrario>siempre

3~ Tite Elegies of Propertius, edición de Harold Edgeworth Butíer y Eric
Arthur Barber, Heildesheim, 1969. Pp. 25-27.

32 J. Declareuil, Roma y la organización del derecho, Méjico, Uteha, 1951,
p. 79; Ch. Daremberg- Edre. Saglio, Dictionnaire des Antiquités Greequeset
Romaines,Graz, 1969, tomo 1, 2 Pp. 776-777 y III, 1149; 1. Ellulí, historia de
las Instituciones de ¡a Antigikdad, Madrid, Aguilar, 1970, p. 328; Grimal, La
Formación del Imperio Romano, en «El mundo mediterráneoen la Edad
Antigua», III, Madrid, Siglo XXI, 1973, Pp. 218-219.

33 Cf. Daremberg-Saglio,Dictionnaire.. 1, 2, p. 776, n. 8.
3~ Según Grimal, op. cit., p. 219, Augusto incluso había pensadoen hacer

obligatorio el matrimonio para los senadores.
35 Completamentejustificada si tenemos en cuenta que, cuando Augusto

subió al poder, Roma habíaperdido gran cantidadde hombresen las guerras
civiles y en las campañascontra los bárbaros.
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encontró la resistenciade los ciudadanoscélibes, hombres y muje-
res, que evitaban el matrimonio, aun en detrimento de su herencia,
resistenciaque impulsó a Augusto, incluso despuésde sancionada
la lex Julia de maritandis ordinibus~, a concesionesque atenuaron
las medidasanteriormentearbitradas.

La continua oposición dio lugar a la llamada ¡ex Papia Poppaea,
promulgada en el año 9 d. C. y que dulcificaba mucho la del año
18 a. CA7.

Por lo tanto, el contenido de la nota de Tovar-Belfiore puede

estarjustificado por las dudasde los eruditosen fecharla lex lulia
de maritandis ordinibus entre los años 28 y 18 a. C. Pero de ningún
modo es acertadala referenciaa la ¡ex Papia Poppaea, ya que, si
segúnla opinión de los propios autores~ Propercioya habíamuerto
en el año 2 d. C, en absoluto podía afectarleuna ley emitida des-
pués de su muerte.

Hecha esta digresión, volvamos a los versos que analizamos.En
el momento de la composiciónde estaelegía,alrededordel año 27,

Properciose sientetan dominadopor el amor de Cintia que> aunque
reconoce la grandezade Augusto en las armas y es conscientede
que su poder superaa los dioses,ya queconsiguelo que no lograría
el propio Júpiter, separara los amantesque no lo desean(vv. 3-5):

quamuisdiducereamantis
non queat inuitos Iuppiter ipse duos.
‘At mnagnusCaesar’.Sed magnusCaesarni armis

no se muestradispuestoa obedecersusórdenesy prefiere el amor
de Cintia a la paternidad (y. 20):

hic cnt et patrio nomine pluris amor.

b) Reformade las costumbres: Augusto luchabacontra la diso-
lución de las costumbresy trataba de hacer una reforma radical
volviendo a la antigua simplicidad de la vida romana,a la conso-
lidación de la familia y a evitar el afán de lucro.

Properciose une a estapolítica del gobernanteen varias de sus
elegías:

36 Sobresu posible contenido, vid. Daremberg-Saglio1, 2 Pp. 776.
3~ Daremberg-Saglio1, 2 p. 777; III p. 1157.
38 Página XIII de la edición citada.
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El elogio o la alusión a la vida simple de los antiguosromanos
es patenteen las composicionesetiológicas,dondese realzala fusión
con la Roma de Augusto; pero también encontramoseste elogio en

elegíasde temática distinta> sobre todo en el libro III.
Así en III, 5 Properciomuestra su modo de concebir la vida:

él, poeta cantor del amor y enamorado,nos dice en el primer verso

de estaelegía:

Pacis Amor deus est, pacemueneramuramantes

Es natural que los enamoradosdeseen la paz, puesto que las

guerras obligan a los hombresa alejarsede su hogar y de la mujer
amada.Por tanto, quizá esta elegía se limite a mostrar la manera
de pensar de Propercioy no tenga ninguna relación con el plan
de reformas de Augusto> pues lo cierto es que cuando habla de

las batallas que se desarrollan en los distintos puntos del mundo
conocido lo hace más con displicencia que con desprecio.

Pero el hechode que en los versos3-6 afirme lo poco que le
interesa la riqueza:

Nec tamen inuiso pectus mihi carpitur auro,
nec bibit e geinma diuite nostra sitis,

nec mihi mille ingis Campaniapinguis aratur,
nec miser aeraparo clade, Corinthe, tu-a,

nos hace suponer que, quizá inconscientemente,ha relacionadosu
modo de entender la vida con la Pax proporcionadapor Augusto

y las reformas que intenta llevar a cabo para combatir la corrup-

ción de las costumbresque se había apoderadode Roma.
Al afirmar que él, frente a los que ambicionan riquezasy gloria

fl,,, 111 Q~ n..,arnnnflr AM omnr micntrnv ~c joven y dMirnr«~

la filosofía cuando le alcance la vejez (19-47), están dando por su-

puesto que la política del César> la tranquilidad y la seguridad en

el porvenir que propugnan,le van a permitir vivir como desea.
La elegía III, 13 presentauna auténtica crítica de la ambición

que lleva consigo la corrupción de las mujeres. Los versos que

forman el segundo dístico ofrecen la ~xplicación del poeta a los
que se lamentande haber perdido sus bienesa cambio de los pla-

ceres de Venus:
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Certa quidem tantis causa et manifesta ramis:
luxuriae nimium libera facta uia est,

idea que desarrolla a lo largo de toda la elegía,juzgandocon dureza
a las matronasque llegan a prostituirse para lograr el objeto de su
ambición (vv. 13-14):

Nulla est poscendi,nulla est reucrentiadandi,
aut si qua est, pretio tollitur ipsa mora.

Evidenciaen los versos 15-24 el contrasteque hay entre las infie-
les esposasde Romay las orientalesque,siguiendouna costumbre,

se queman en las piras de sus maridos.
Pero no necesita comparar la molicie de sus contemporáneos

con las virtudes de las mujeres a las que ilumina la Aurora con
sus primeros destellos.Basta con querecuerdela vida de los roma-

nos de antaño con sus sencillas costumbresy sus prácticasreligio-
sas.Así lo hace Propercio(vv. 25 y ss.) y percibe con tristezaque
nada de ese modus vivendí primitivo queda en la sociedad de su

época, en la que todo se supedita al deseo de riqueza (vv, 49-50):

Auro pulsa fides, nuco uenalia iura,
aurum lex sequitur, mox sine lege pudor.

Finalmente, en los versos 59-60 profetiza la triste conclusión a
la que ha llegado: la riquezay molicie de Roma será la causa de
su destrucción,profecía que deseano se cumpla:

Proloquar (atque utinam patriae sim uanusharuspexfl:
Frangitur ipsa suis Roma superbabonis.

Pero llama la atenciónde los que no lo creenrecordándolesque
tampoco se creyó a Casandracuandoprofetizaba la destrucción de

Troya, lo que pruebaque los dioseshacen conocer el futuro incluso

a través de las lenguas que no se creen.
En estaelegía III, 13 sí estamosen presenciade unacomposición

al servicio de la reforma de Augusto, como hemos podido apreciar.
Menciona el tipo de vida a la que Augusto quiere que vuelva la

Roma de su tiempo y amenazaa los que no quieran seguir estos
planes con la ruina.
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También encontramosla mención de la búsquedade fortuna
como causa de destruccióny muerte en la elegía III, 7. Propercio
toma como motivo el naufragio de Peto para despreciarla codicia

de los hombresque no tienen suficiente con buscar la riqueza en
tierra firme y se lanzan al mar para conseguir nuevos campos
a su comercio. Aunque Peto alcanza la muerte a merced de las
enfurecidas olas, la causa indirecta es la ambición, mal común a

muchos contemporáneosdel poeta. Los cuatro primeros versos de

esta elegía lo muestranclaramente:

Ergo sollicitae tu causa,pecunia, uitae!
Per te immaturummortis adimus iter;

tu uitiis hominum crudelia pabula praebes;
semina curarum de capite orta tuo.

El tema de la mujer romana fiel a su marido y cumplidora de

sus deberes de esposay madre, es decir, la transposición literaria

de la leyenda de Lucrecia> lo encontramosen tres elegíasdestinadas
a cantar a tres mujeres distintas: Gala (III, 12), Aretusa (IV, 3)
y Cornelia (IV, 11).

En la elegía III, 12 Propercio se dirige a Póstumo,que se ha
marchado a luchar contra los partos.El poeta le reprocha que
abandonea su esposapor seguir las insignias de Augusto (vv. 1-2):

Postume,plorantem potuisti linquere Gallam,
miles et Augusti fortia signa sequl?

Hace ver a Póstumo que no merecea su esposa,pues Gala no
está en consonanciacon la corrupción de las mujeresde su época

y con toda seguridadva a permanecersola en su casa esperando
la vuelta de Póstumo y rogandoa los dioses que lo haga sano y
salvo. La fidelidad de Gala es superiora la de Penélope,y Póstumo
puedeidentificarse con Ulises.

En estacomposiciónno sólo se definela fidelidad de la matrona
romana, excepciónentre todas las mujeres, y que merecey recibe
la admiración del poeta; se hace también una exposición de la
situación creadapor la vida militar romana: el marido parte a las
campañasque Augusto emprendey la mujer permanecesola en
casa.
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Esta misma situación está presenteen la elegía IV, 3 en que
Propercio hace el elogio de la mujer fiel en esperadel marido
que combatesiguiendolos estandartesde Augusto. Propercioutiliza
la forma de una Heroida, es decir, la propia Aretusa hace elogios
de ella misma al describir en qué menesterespasalos días. En la
carta que dirige a Licotas, su marido, le cuenta cómo permanece
sola en su casasin más compañíaque la de su hermana>su nodriza
y una perrita, pensandosiempreen los peligros que puedenrodear
a su marido y deseandoque vuelva incólume y sin que su amor
se haya quebrantado.Si así ocurre, ella misma ofrecerálas armas
de Licotas como exvotos y mostrará su agradecimientocon una
inscripción (Vv. 69-72).

Por boca de Aretusa, Propercio hace una verdaderacondena
de las guerras(vv. 19-20):

Occídat, immerita qui carpsít ab arbore nalluin
et struxit querulas rauca per ossa tubas,

idea que, como veremos más adelante,no expresa solamenteen
estaelegía.

1’. Grimal, al agrupar las elegías del libro IV ~, relaciona esta
elegía de Aretusa con la etiológica del Ara Máxima y comparaa

Aretusa, que sabe cumplir los deberes de la religión doméstica,
con Livia ocupadaen los ritos sagrados~.

Justa es esta relación con Livia, pero, según se desprendede]
contenido de la elegía, estamosmás de acuerdocon Romussi~ En
estaelegíahay una íntima fusión entreel tema del amor y la reali-
dad romana.Aretusay Licotas son el símbolo de tantosmatrimonios
separadospor las campañasmilitares de Augusto, consecuenciade
la gran expansióny gloria que está alcanzandoRoma como domi-
nadora de gran parte del mundo conocido. Por ello, las guerras
forman parte del destino del hombre y la mujer de la Roma de
Augusto y debensometersea esta situación, aunque no la deseen.

3~ Les intentions...,cap. IX.
~ Según Horacio Odas III, 14, 5 Ss. alegre con la vuelta de Augusto en el

año 24, tras haber participado en la campaña de los cántabros, dirigió los
sacrificios rituales de la suppUcat¡o decretadapor el Senado.

~‘ Art. cit. Pp. 183-184.

IX.—8
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En las dos elegíasmencionadasvemos la doble vertiente de la
romanidado nacionalismode Propercio; por un lado, cuandomen-
ciona las campañasmilitares, aunque las condene en nombre del
amor de los esposos,no puedemenosque dejar traslucir su orgullo
por las victorias conseguidas;por otro, cuandohabla de la fidelidad
de estasesposas,expresasu satisfacciónpor su manera de com-
portarseen la sociedadde su época,lo que le lleva a identificarse

con el plan de reformas morales de Augusto.
Pero donde quizá Propercio muestramayor respeto y entusias-

mo sobre la actuación de una matrona romana de su época, que
no sigue las costumbresde los antiguospor obligación sino por
herencia,porquees fiel a su linaje y no puedeobrar de otro modo,

es en la última de las elegíasdel libro IV, dedicadaa Cornelia, que
ha respetadoy amadoa Paulo hastasu muerte.

Cornelia se dirige a su marido instándolea que deje de lamentar
su muerte> pues los moradores del Hades, sus leyes y sus dioses
se muestraninflexibles; y ella, pesea la gloria de susantepasados
o a su matrimonio, no es ahora más que un puñadode tierra que
se puede coger con los dedos de la mano (11-14):

Quid mihi coniugium Paulil, quid currus auoruni
profuit aut famne pignora tanta n,eae?

Non minus in,xnitis habuit cornelia Parcas:
et sunx, quod digitis quinquc legatur, onus.

En un verdaderoalardede su técnicaalusiva Propercionos evoca
a continuaciónen labios de Cornelia la vida de ultratumba y el
juicio a que el tribunal de las sombrassometea las almas, resu-
miendo en sólo ocho versos <15-22) cl mundo que Virgilio había
descrito en el libro VI de su EneMa.

Aunque ha muerto muy joven, lo que puede debersea una
culpa grave42, Cornelia se considera inocente (y. 17):

immatura licet, tamen huc non noxia ueni.

Por eso estádispuestaa hablar en su propia defensainvocando
en primer lugar a sus antepasados.Pertenecea la gens Cornelia y,
por tanto, es descendientede Emilio Paulo y de Escipión el Afri-

42 Tovar-Belfiore, cd. cit. p. 237 n. 4.
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cano, cuyas hazañasrecuerdanCartagoy Numancia.Por línea ma-
terna sus antecesoresson de la familia de los Libones que, segun
Cornelia> en nada envidia a la de los Escipiones(vv. 29-31). Y pone

por testigosa estos antepasadosde que nunca, una vez casada,ha
hecho nada en vida que se le pueda reprochar y que hasta su
muerteha seguidolas leyes señaladaspor su estirpe,actuaciónque
no hubieramejoradoel miedo a un juez (vv. 47-48). Por eso está
convencidade que, aunqueseasometidaaun severojuicio, ninguna

de las matronas,cuya virtud y castidadse han hecho legendarias,

eludirá sentarsea su lado (vv. 49-50):

Quaelibct austerasde me ferat urna tabellas:
turpior assessunon cnt ulla ¡neo,

Aporta como alabanzasa su personalas lágrimas de su madre,
las de la ciudad y las del propio Augusto, un dios, que la ha con-
siderado digna hermana de su hija (vv. 57-60):

Maternis laudor lacrimis urbisque querelis
defensact gemitu Caesanisossa mea.

¡Ile seanata dignain uixisse sororem
increpat, et laenimas uldimus ire deo.

Se vanagloria de no haber sido estéril (y. 62) y aconsejaa su
hija que, como ella, tengaun solo marido (y. 68).

Persuadea su marido de que cuide de sus hijos duplicandosus
cariciasy cuidados como si ella estuvieseviva, y le pide que no la
llore en presenciade ellos.

Y a los hijos les dice que, en el caso de que Paulo se volviera
a casar, acojan con benevolenciaa la madrastray no recuerden

ostentosamentelas virtudes de su madre, pues eso haría que la
madrastra se interpusiera con ellos. En casode que Paulo no tome
nueva mujer, deben comprenderque en la solitaria vejez pocasale-
grías quedanpara el célibe, a no ser las de la descendencia.

Y termina Cornelia su propio panegíricodeseandoque, una vez
dada la sentenciaen el Infierno, sus restossean llevados por las
aguas de los bienaventurados(vv. 101-102):

sim dignamerendo
cujes honoratis ossauchantur aguja.
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Por tanto, vemos una identificación completaentre los consejos
que Cornelia da a su esposoy a sus hijos y la política de reformas
de Augusto, tanto más en cuanto que Cornelia es herederade las

buenascostumbresde los antiguos romanos,cuya vida es la que
Augusto trata de imitar.

Así los deseosde que su hija le imite y tenga sólo un marido
y la eventualidadde que Paulo se vuelva a casar, presentanuna
estricta observanciade la ¿ex de maritandis ordinibus y un acata-

miento a la ¿ex de adulterus.
Ademásde todasestasconsideraciones,debemosteneren cuenta

la relación que une a Cornelia con Augusto a través de lazos fami-
liares. Cornelia estuvo casadacon Paulo Emilio Lépido. Era hija
de Publio Cornelio Escipión y de Escribonia,que más tardese casó
con Augusto. Aunqueel matrimonio duró solamenteun año,puesto
que Augusto se divorció de Escribonia muy pronto, sin embargo
Propercio se refiere a los antecedentesmaternos de Cornelia, los
Libones, equiparándolosen importancia a los paternos,los Escipio-
nes, equiparacióna todas luces exagerada,pues la importancia de
la gens Cornelia es mucho mayor en toda la historia de Roma e
incluso en la época de Augusto: el hermanode Cornelia fue cónsul
en el año 16 a. C., precisamenteel mismo año en que murió la
joven matrona.

En estaelegíavemosquizá la diferencia que hay para Propercio
entre la vida de hogar y la que él mismo lleva. Cintia, umbral y
motivo de sus primeras composiciones,está completamenteolvi-
dada en el año en que escribe esta elegía, pero lo que no está

olvidado es la vida que compartíany el despreciode Propercioa
las órdenes de Augusto que le obligaban al matrimonio. Propercio

y Cintia gozaban de un amor apasionadoy que, por ello, propor-
cionaba a los amantesgrandes alegríasy grandesdisgustos. Esto
se contraponea la semblanzadel hogar que ofrece Cornelia, pues
cumpliendo su deber de matronaromanay guardandolas costum-
bresantiguasha logrado una paz conyugalduraderay sin altibajos,
a la vez que ha proporcionadoa sus hijos un verdaderoejemplo
con su buenaconducta.

c) Edificaciones augústeas: Como sabemos,Augusto se dedicó
a reconstruir la Roma recibida de Césary a restauraro edificar
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templos y monumentosen gran cantidad.Propercio no nos habla
de todos estos edificios e inclusocuandolo haceno siempre es por
interés hacia la política de Augusto, sino que muchas veces los

mencionao describesimplementecon una afición artística, casi de
anticuario,admirado por la belleza de los edificios y monumentos
que contempla.Sea por la razón que sea,encontramosvarias men-
ciones a las construccionesque Augusto en personaordenórealizar
o encargóa sus colaboradores.

Ya en la elegía etiológica de Júpiter Feretrio hemos habladode
la reconstruccióndel pequeñotemplo que emprendióAugusto por
consejode Atico.

La elegíaII, 31 describeel pórtico de Apolo en el Palatino, hecho

construir por orden de Augusto y dedicado en octubredel año 28.
Pero si Propercio lo mencionano es por resaltar la importancia
del gobernantecomo constructorde bellos monumentosde acuerdo
con su política religiosa,sino por la bellezade estepórtico; el poeta
tiene un fino sentidoartístico, es sensiblea la belleza y aquí mues-
tra su admiraciónpor la elegantedisposiciónde las estatuasde las
Danaides en los intercolumnios (vv. 3-4), la efigie de Febo, de in-
creíble realismo (vv. 5-6), los cuatro bueyes, obra de Mirón, que
rodeanel altar (vv. 7-8); y, tras el pórtico, el templo coronadopor
el carro del Sol (y. 11), en cuyas puertas,de marfil de Libia, están

representadosla retiradade los galos y el castigode Niobe (13-14);
finalmente se puede contemplara Apolo entre Latona y Diana y
acompañandosus cantoscon la lira (vv. 15-16). La pausaday deta-
llada contemplacióndel edificio, cuya descripción minuciosa a la

persona(¿Cintia?)que le esperabahace Propercio,sirve para justi-
ficar su tardanza(Vv. 1-2):

Ouaeris,cur ueniam tibi tardior? Aurea Phoebi
porticus a magno Caesareaperta fuit,

y demuestracómo el poeta se ha sentido fascinadopor la obra de
arte, no por el programareligioso del que este pórtico es conse-
cuencia.

En la elegía III, 2, 14 encontramosuna alusión al acueductoque
Quinto Marcio Rex, pretor en el 144, construyó en Roma y que en
tiempos de Augusto fue reconstruidopor Agripa. Pero tampoco
aquí se hace mención de estehechocomo exponentede la política
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de Augusto; antesbien Properciocontraponesu poesíaa los gran-
des edificios> pues estos monumentoscon los que cuenta Roma se
derrumbaránalgún día, mientras sus versos, mucho más frágiles

en apariencia, inmortalizarán a aquella que ahoracelebran (17-18),
ya que el prestigio ganadocon ingenio proporcionauna gloria que

nunca muere (vv. 25-26):

At non ingenio quaesitumnomen ab aeuo
excidet: ingenio stat sine ¡norte decus.

También en la elegía II, 32 encontramosmención de la belleza

y grandezade Romay sus alrededores.Habla Propercioen ella del
pórtico de Pompeyo,de sus paseos,sus fuentes(vv. 11-16), lugares
que no agradana Cintia, puesprefiere acudir a los lugaresde vera-
neo más frecuentados:Preneste,Túsculo, Tibur, Lanuvio (vv. 3-6),
sin duda,piensaPropercio,paraacudir a la cita de un nuevoaman-
te. Por tanto, tampocoestos versosestán en función de Augusto;
Propercio lamenta la corrupción de las mujeres,de las que Cintia
no es la excepción. La libertad de que goza su amante causa en
el poeta gran zozobra> pero no la condena,pues hace lo mismo
que todas las mujeresde su época y con ello se iguala a gran can-
tidad de heroínasy diosas infieles (vv. 31-40 y 55-60) y tiene su
antecedentemás inmediato en Lesbia, a quien Catulo dedicarasus
versos,damaque sobrepasabaen corrupción a Cintia (45-46):

Haec eadem ante illam 1am impune et Lesbia fecit:
quae sequitur, certe est inuidiosa mínus.

Donde sí encontramosalusiones precisas a las construcciones
augusteases en la elegía IV, 1. Al hablar de la Roma de antaño
Propercio toma como referencia de esos lugares las construcciones

que en su época se levantan a su vista, lo mismo que ocurriera
en la elegía de Tarpeyaque ya hemos estudiado.Así en el verso 3
de esta elegíaIV, 1 habla del templo de Apolo en el Palatino,hecho
levantar por Augusto despuésde la victoria de Accio:

atque ubi Nauali stant sacra Palatia Phoebo.
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También mencionaeste templo en la elegía IV, 6 destinadaa
conmemorar la gran victoria sobre Egipto y Cleopatray la ayuda
que Apolo concedió a Augusto.

En el verso 9 habla de la domus Remi> consideradacomo la

antigua cabañaen la que había vivido Rómulo. Estabaen el Pala-
tino y habíaun duplicado en el Capitolio. Augusto ordenérestaurar
grandiosamenteesta cabañay la dedicóen el año 16 a. C. a Rómulo
divinizado.

Como ya indicábamosal hablarde lacio sobre su caballo en la
elegía de Tarpeya, habíauna alusión a la Curia lulia> alusión que
tambiénapareceen IV, 1, 11 haciendocontrastarel humilde Senado
de los tiempos primitivos de Roma con el que ahora se reúne en
el edificio iniciado por Césaren el 44 y completadoy dedicadopor
Augustoen el 29 a. C. para reemplazarla Curia Hostilia.

11.3. Campañasmilitares de Augusto.

Antes de comprobar en qué versos mencionaPropercio estas
campañas,tanto las que Augusto llevaba a cabo contra los propios
romanos,es decir, las guerras civiles, como las destinadasa forta-
lecer las fronteras de Romay asegurarlascontra los enemigos que
la rodeaban,veamosqué opinión merecíana Propercio.

Nuestro poeta despreciabala carrerapolítica y mucho más la

militar. Enamorado>desea ante todo la paz, lo único que puede
ayudara su amor.

Pero cuandohabla en contrade las guerrasy sus consecuencias
en la familia romana,no habla sólo por sí mismo, sino que también
refleja la situación y el pensamientode sus contemporáneos.

Así en II, 25, 5 habla del soldado que vuelve anciano a su casa
despuésde haber dejado la milicia:

Miles depositis annosussecubatarmis,

verso en el que Properciono condenael servicio militar en sí, sino

el hechode que, por estar alejado durantemucho tiempo en sus
campañas,cuando el soldado vuelve a su casa no puede gozar
apenasde la paz y la felicidad conyugalen compañíade su mujer
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y sus hijos. Está en la línea del sentimiento que encontrábamos
en los elogios a la fidelidad de Gala y Aretusa al marido ausente.

Los versos 5-10 de la elegía II, 27 son un claro exponentedel
sentimiento de peligro y de muerte que experimentan todos los
romanos ante el destino incierto que les esperaen las campañas
de Oriente y Occidente. Asimismo hay una alusión al estado de
confusión y desconfianzaque provoca la guerra civil:

Seu pedibusParthos sequimur seu classeBritannos,
et maris et terrae caecapericia uiae

rursus et obiectum flemus caput essetumultu,
cum Mauors dubias niiscet utrimque manus;

praetereadomibus flammam domibusque minas,
nen subeantlabris pocula nigris tuis.

Finalmente en III, 11, cuando nos habla de las victorias que
Pompeyo no pudo celebrar porque los alejandrinoslo asesinaron,
hace alusión a la batalla dc Farsalia y, como ya hemos indicado,
estamosde acuerdo con Paratore al encontrar en estos versos un
paralelismo con la condena de las guerras que hace Virgilio en
sus Geórgicas> pues, como el épico, Propercio utiliza la alusión a

la desventura de un imperator para maldecir indirectamente las
guerras civiles.

11.3.1. En la elegíaII, 1, auténtica recusatiopuestoque se niega
a seguir el consejo de Mecenasy escribir poesíaépica, Propercio
justifica su negativaconfesandoque no se siente capacitadopara
componerepopeyas,pero que, en caso de hacerlo, no cantaríalas
victorias anteriores a la subida de Augusto al poder, sino las que
éste ha llevado a cabo desdeque se presentó ante los romanos
como sucesorde Césary reclamó sus derechosal poder. Siempre
asocia las victorias conseguidaspor el Príncipe a la figura de su
protector, pues consideraa Mecenasamigo fiel de Augusto tanto
en la guerracomo en la paz.

Entre estas victorias con las que asocia a Mecenas incluye la
que Octavianoconsiguió el 17 de abril del año 43 en Módenasobre
Antonio (y. 27), campañaque emprendió Octavio en defensa de
Décimo Bruto siguiendo los deseosdel Senado~.

~3 Tras conseguiruna ley sobre la sustitución de provincias> Antonio se
dirigió en el año 43 a la Galia Cisalpina con la intención de arrebatárselaa
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11.3.2. Al igual que la de Módena, la batalla de Filipos está
mencionadaen II, 1, 27 entre las que Propercio desearíacantar:

Mutinam aut cinilia busta Philippos,

recordandoasí el triunfo de Octaviano sobre los asesinosde César,

aliado en esta ocasión con Antonio «.

11.3.3. Encontramosalusionesa la guerra de Perusa45en tres

elegías. La 1, 21 y 1, 22 hablan de estabatalla en relación con un
parientedel poetaque murió cuandohuía de las tropasde Octavio.
Y en IV, 1 la incluye entre la serie de hechosque desearíarelatar.

Décimo Bruto, su gobernantelegal, designado como tal en vida de César.
Bruto se negó a reconoceresta ley y se refugió en Módena. Por otra parte,
Cicerón, que había provocadoen el Senadoun sentimiento de hostilidad hacia
Antonio, consiguió que los cónsulesde ese año, Hircinio y Pansa,comandaran
junto con Octaviano (nombradopropretor e inscrito en la lista de senadores
con rango consular) el ejército que declararala guerra civil. A pesarde la
muerte de los cónsules,la victoria correspondióal ejército senatorialy para
el joven sucesorde Césarel éxito fue doble: venció n Antonio (que declarado
enemigo de la patria huyo a Oriente) y consiguió afianzar su prestigio entre
los veteranosde su padreadoptivo.

44 Haciendo un doble juego, Octavianoentró en negociacionescon Antonio
y Lépido, también declaradoenemigo de la patria al no perseguira Antonio
como le había indicado el Senado. Se produjo ademásla mptura de nego-
ciacionesentreOctavianoy el Senadocuandoésteno le concediórecompensas
para sus soldados; Octaviano entró en Roma en el mes sextil, se nombró
cónsul y consideró enemigos a Casio y Bruto, que, hasta entonces,hablan
influido en las decisionesdel Senado.Tras una reunión en Bolonia, Octavio,
Antonio y Lépido se instituyeron en Triunt-4ri Rel Pubflcae Constituendaecon
poderesilimitados durantecinco años en virtud de la la Titia. Una vez rea-
lizadas crueles represionesy repartidaslas provincias (amenazadaspor Sexto
Pompeyo), decidieron atacara Casio y Bruto, dueños de las provincias orien-
tales. Se enfrentaronen otoño del 42 en una lucha cruenta.Antonio, que les
había apartado del mar obstaculizandosu proyecto de evitar un enfrenta-
miento armado y vencer a los triúnviros privándoles de víveres, venció a
Casio; Octavio, dominado en un principio por Bruto, consiguió reducir a su
oponente.Los dos caudillos se suicidarony su ejército se unió en partea los
triúnviros, en parte a Sexto Pompeyo.

45 Tras Filipos Octaviano volvió a Italia, donde la situación era realmente
difícil. Como gran parte de sus veteranospedía recompensas,recurrió a la
confiscaciónde tierras, perono fue suficiente. La población en masamostraba
su descontentocon los triónviros y en especialcon Octaviano. Además Sexto
Pompeyo bloqueabalas costase impedíala llegada de víveres. Esta situación
la aprovechóLucio Antonio, hermano del triánviro y que actuaba bajo sus
órdenes, para enfrentarse a Octavio, que, aunque en primer momento vio
cómo la fortuna le era adversa,consiguió sitiar a Lucio en Perusay le obligó
a rendirse.
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Las elegíasque cierran el libro 1 más que tratar de la guerra
de Perusaen sí lamentan la muerte de este pariente y las destruc-

ciones que sufrió Etruria, tan cercanaa Umbría, patria del poeta.

Y sobre todo destacaen la 1, 22 el lamento de Properciopor la
existencia de las guerras civiles.

11.3.4. Es también en el libro II, en su primera elegía, donde
encontramosla mención de las batallas que Octavio llevó a cabo
en Sicilia contra SextoPompeyo~ y que terminaroncon la victoria
de Milazzo en que la flota de Augusto, dirigida con gran habilidad
por Agripa, derrotó a la de Pompeyoen dos confrontacionesnavales.

Como vemos, no es Mecenas sino Agripa quien está relacionado

con esta victoria, pero Propercio, agradecido a su protector por

admitirlo en el selectogrupo de escritores, lo asocia a ella.

11.3.5. Los amores entre Marco Antonio y Cleopatra~t conside-

rados por los romanos como funestos para el general, la guerra

declaradaa Egipto (no a Antonio) ~, Ja victoria de Accio y la con-

46 Sexto Pompeyo había formado en Sicilia y Cerdeña un original estado
donde la noblezaconvivía con los siervos y en el que sc refugiabanproscritos
y esclavosque huíande sus amos. Continuamentesitiaba las costasde Italia,
las más de las veces con el apoyo de Antonio. Pero despuésdel tratado de
Brindisi entre los triúnviros (ratificado por el matrimonio de Antonio con
Octavia) vio debilitado su poder, aunquepudo provocar, con nuevashostili-
dades,el tratado de Mísenum por el quese concedíaamnistíaa los desterrados
y a Pompeyoel gobiernode Sicilia, Cerdeñay el Peloponeso.No contentocon
ello. bloqueó de nuevo Italia en el 38 y Octavio pidió ayuda a Antonio, que
abandonódefinitivamente a Pompeyo y cedió navesa su colega a la vez que
Lépido se comprometíaa ayudarle por tierra, todo ello en virtud del acuerdo
de Tarento, que determinóla victoria de Milano en el año 36.

47 Tras el acuerdo de Tarento, Antonio volvió a Oriente donde reanudó
sus relacionescon Cleopatra(iniciadas tras Filipos e interrumpidaspor su
matrimonio con Octavia). En Antioquía celebró su matrimonio con la reina
de Egipto. En el 35 se dirigió contra los partos intentando figurar como
realizador de los planes de César. Después de un rotundo fracaso del que
hizo responsableal rey de Armenia, invadió este país y venció. En lugar de
hacerlo en Roma, como correspondíaa un soldadoromano,celebró su triunfo
en Alejandría, lo que provocó grandescríticas en la tJrbs, así como el reparto
que hacía de las tierras y el que hubiera proclamadoa Cleopatra «reina de
los reyes~.

48 En el año 32, en que terminabanlos poderesde ambos, los partidarios
de Antonio acusarona Octaviano,pero éste consiguió de las vestalesel testa-
mento de Antonio, en el que deseabaser enterradoen Alejandríay confirmaba
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quista final de Alejandría aparecenen varias composicionesde
nuestropoeta.

Los versos II, 1, 30-34 describentodos los detallesde la victoria
de Accio, la conquista de Egipto y el cortejo triunfal de Octavio a

su vuelta a Roma:

et Ptolemaeeilitora capta Phari,
aut canereinAegyptumet Nílum, cum attractusin urbes

septem captinis debilis ibat aquis,
ant regum auratis circumdatacolla catenis,

Actiaque in Sacra currere rostra Via.

Como vemos, la finalidad de esta elegía no es sólo elogiar y
adular a Mecenas, sino que intenta presentara Augusto bajo un
ángulo militar con la enumeraciónde las importantesvictorias que
ha conseguido, mostrándose Propercio en verdad admirador del

Príncipe.
En II, 15, 44 habla de Accio y de las guerrasciviles, pero su

tono es muy distinto, pues contrasta el horror que éstaspropor-
cionan con el goce que otorga el amor.

Los tres dísticos de II, 16, 37-42 aseguranlo funestoque resultó

para Antonio su amor por Cleopatra, que le llevó a olvidarse de
Roma> a declararserey oriental, lo que le provocó la derrotaante
César (Octavio) que, como gran general y haciendo gala de su

generosidad>muestra siempresu clemenciacon los vencidos~

Cerne ducem, modo qui fremitu compleuit inani
Actia damnatisaequoramilitibus:

hunc infamis amor uersis dare tergacarinis
iussit et extremo qunererein orbe fugam.

Caesarishaec uirtus et gloria Caesarishaec est:
illa, qun uicit, condidit armamanu.

En II, 34, 61-62 hace alusión a Accio, pero declinando el honor

de cantarlo y dejando tal menestera Virgilio que ha emprendido
la elaboraciónde su Eneida~

las cesionesde tierras hechas a Cleopatra. Ante esto, el Senado declaró a
Antonio privado de derechosy declaró la guerra a Cleopatra.

49 Versos cuyo contenidoestáestáen la misma línea de Eneida VI, 851-853:
tu regere imperio...

50 En efecto, Virgilio dedica los versos 671-731 de su libro VIII a la des-
cripción de esta batalla, a la alusión de la toma de Alejandría y a los actos
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Una verdaderadiatriba contraCleopatra,susplanesde conquista
medianteel amor de Antonio, su deseode dominar Roma y hacer
que Alejandría se erigiera de nuevo en un segundoreino helenís~
tico constituyenla elegía III, 11, auténtico canto de alegría y agra-
decimiento a Augusto por haber conseguidosalvar a Roma de las
manos de esta mujer cuya pretensión era dictar leyes entre las
estatuasy trofeos de Mario.

Es en la elegíaIV, 6, compuestaprecisamenteen todo su esplen-
dor para conmemorarla victoria de Accio en el aniversariode esta
efemérides, donde se ve el orgullo romano de Propercio. En los
versos liminares de esta composición indica su deseo de rivalizar

con Filetas y Calímaco,a cuyos Actia tanto debe (vv. 1-4)- Reme-

dando las invocacionesque se hacenen los sacrificios, deseaofrecer
como libación un poema nacional cuya elaboración reconoce fácil
dada la naturalezadel tema (vv. 5-10).

Esta elegía es etiológica, pues en el verso 11 Propercio anuncia

que su intención es cantar el templo de Apolo en el Palatino. Con

ello halaga doblementea Augusto: porque celebraa un dios cuya

advocacióny culto es particularmentegrato al Príncipe y porque
la dedicación de su templo fue la consecuenciade la victoria de
Accio, batalla a cuya descripcióndedica los versos 15-69 siguiendo
de cercaa Virgilio.

Propercio expresa su absoluto convencimientode que la flota
egipcia era muy inferior a la romana, no en número> sino en la
protección divina. En efecto> el poeta tiene la seguridadde que

Quirino Troyano5’ la ha condenado(vv. 21-22) y, lo que es más,
de lo vergonzo que fue para la flota enemigaestar comandadapor
una mujer52

Una vez que Nereo habíacolocado la armadaen forma de media

luna y que el mar brillaba con el reflejo de las armas(25-26)~,

con que Roma celebró en el año 29 el triunfo de Octavio, por el que mereció
a perpetuidadel titulo de hnperator, que utilizó como praenomen.

51 En la expresión Teucro... Ouirino del verso 21 encuentranTovar-Belfiore
(¡oc. oit. jt 214) una doble alusión a Rómulo (que despuésde su muerte
recibió el nombre de Quirino) y a Augusto (consideradoel segundofundador
de Roma), ambos descendientesde Eneas.

52 En los mismos términos se expresaVirgilio VIII, 688.
53 Cf. Eneida VIII, 677. Al ser declaradala guerra, Antonio colocó sus tropas

y su flota en la costaoccidental de Grecia. Octavio se dirigió al Epiro; sus
fuerzas eran menos numerosas,pero estabanmejor organizadasy bajo las
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acude Febo a la nave de Octavio para ofrecerle su protección y
ayuda, pues no viene con su rostro pacífico> sino con el terrible

aspecto vengador con que miró a Agamenón y se enfrentó a la
serpiente Pitón (vv. 31-36). Habla al joven, al que se dirige ya
con el sobrenombrede Augusto54; le recuerdasus antepasados,a
los que supera,y le convencede que puedelograr la victoria, pues
así lo esperasu patria y así deberesponderal honor de suestirpe
(38-44). Afirma el dios que no debe temer por que el enemigo sea
más numeroso> pues,al no luchar por una causajusta> conocerá
la derrota (45-52). Por eso indica que es el tiempo oportuno de
enviar las navesy que él mismo las conducirácon victoriosa mano
(vv. 53-54):

‘Tempus adest,commite ratis: cgo temporis auctor
ducam laurigera lulia rostra mann’.

Y, en efecto, graciasa la ayuda de Apolo, Cleopatrafue casti-
gada (57-58) y César, que desde el cielo contemplabael combate,
tuvo concienciade su divinidad y de la naturalezade su sucesor
(59-60). La reina egipcia se retiró ~ consiguiendoevitar la muerte
el día que se le había decretado(63-64):

lila petit Niluin cumbamale nixa fugací,
hoc unum,iusso non monturadie.

Mude a continuaciónPropercio al suicidio de Cleopatra(65-66):

Di melius! Quantusmulier foret una triumphus
ductus erat per quas ante Iugurtha ujas?

órdenesde Agrípa, que tomó Corinto. Siguiendo los consejos de Cleopatra,
Antonio, al que ya habían abandonadomuchos dc sus soldados,hizo frente
a la flota romanaa la salida del golfo de Ambracia, frente a Accio.

54 Dado que Octavio empleó el título de Augustus como nombre desde
que se lo concedióel Senadoen el año 27 a. C. y que esta elegía la compuso
Propercio en cl 16, es posible que el nombre que Apolo da al Príncipe no
responda a ninguna intención del poeta, pero nosotros queremosentender
aquí que Propercioha tratadode indicar que fue el propio Febo quieninspiró
al Senado en las deliberacionessobre el título con que se agradeceríaa
Octavio la Pax que había conseguidopara Roma y su anuncio de restaurar
la República.

55 En efecto, en lo más álgido de la batalla, la flota egipcia, a cuyo frente
estabaCleopatra>se retiró y se dirigió a Africa. Antonio la siguió. La lucha
continuó,pero, al estarfalto dc dirección, el ejército de Antonio fue derrotado.
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Pese al tono de estos versos, que parecenindicar lo contrario>
es bien cierto que Octavio tenía intención de que Cleopatrafor-
mase parte del cortejo que celebraría su triunfo al volver a Roma.

El orgullo de la egipciano estabadispuestaa sufrir tal humillación
y por ello puso fin a su vida, como habíahechoAntonio~.

Estamosde acuerdocon la opinión de Grimal de que estaelegía
es verdaderamenteetiológica, pues buscala gloria de Augusto y la
justificación religiosa de su misión terrestre.Puesto que indica el
origen de la dedicacióndel templo de Apolo> dios en torno al cual
estabaorganizadala política religiosa de Augusto y con quien gus-
taba identificarse, Propercio procura que la composición tenga un
carácteretiológico a la vez que comportauna fusión entrelos temas
del pasadoy los del presente,puesla victoria de Accio abre brecha
para la que se conseguirásobre los partosy que lavará la afrenta
que supusopara Roma la derrota de Carras (vv. 79-84).

Muy distinta es la opinión de Romussi57para quien la interven-
ción de Apolo no indica otra cosa que el deseo de los dioses de
la victoria de Roma. La hazañade Augusto apareceamortiguada
por la presenciadel dios y nos indica que no es al hombre al que
hay que agradecerla victoria, sino al deseode los dioses.Nosotros

creemos,como ya hemos dicho, que Propercio trata de aunar la
victoria de Agusto con el importante papel que tiene el dios en su
reforma religiosa.

11.3.6. En la elegía II, 10 se habla del temor que tiene Arabia
a ser conquistada.Se preparabala expediciónque emprendió Elio
Galo en el año 25 a. C.

Propercio muestra un auténtico orgullo nacionalista,pues está

convencidode que todo el mundo conocido ha de sometersea la
grandezade los estandartesde Augusto. Así lo afirma y lo desea

en los versos 17-18:

et si qua extremis tellus se subtrahit oris,
sentiat illa tuas postmodo capta manus.

56 Vencido y desmoralizado,Antonio se había dirigido primero a Cirene y
despuésa Alejandría. Octavio dispuso entonces la guerra contra Egipto ata-
cando desde Cirene y Siria. Antonio trató de resistirle frente a Alejandría,
pero los restosde su ejército desertarony el generalse suicidó.

57 La rejilla’ famiUare e sociale ¡u Properzio comesuperamentodel!’ eziologia,
Giornale Italiano di Filologia, 1955> Pp. 149-155.
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11.3.7. Bajo el nombre de Bactrianos Propercio se refiere a las
regionesde Oriente,más allá de las fronteras de los partos.

En III, 1, 16 expresasu deseode que los confines del Imperio
lleguen hasta Bactriana, región a la que llegó el propio Alejandro
Magno. Quizá tenga en su pensamientolas expedicionesque Augus-
to intentabaemprenderen el año 22 a. C.

TanThién encontramosuna alusión a estasregionesorientalesen
IV> 3, la elegía de Aretusa en la que Propercio reprocha a Licotas

su deseo de alistarseen las campañasde Augusto abandonandoa
su esposa.

Quizá estasalusionesa Bactriana no se refieran a expediciones
concretasde Augusto, sino que simplementeindiquen el entusiasmo
del poetaque va mucho más allá de las intencionesdel gobernante.

11.3.8. Augusto, conscientede la herenciaespiritual recibida de
César, quería dirigir una expedición contra Britania y llevarla a
cabo en el verano del 27. Pero antes de realizarla quiso llegar

a un acuerdoamistosoy a una solucióndiplomática.Por otra parte,
la rebelión de los cántabrosen Hispania le disuadió de esta expe-

dición.
Alude a los britanos en II, 27, 5, elegía que, ya hemos visto,

trata de lo incierto de la muerte y de la inseguridaden que viven
los romanos,puestemenencontrarel final de su vida en cualquiera
de estas campañas.

También habla de los britanos en la elegía de Aretusa al men-
cionar las campañasen que toma parte Licotas.

11.3.9. Junto a los britanos mencionaPropercio a los getas en
la elegía IV, 6.

Augusto tratabade implantar y reforzar los límites del Imperio.
Para ello emprendiólas campañasque culminarían con el someti-
miento de las tribus que habitabana lo largo del Danubio y del

Rhin, entre ellas las de los getas que vivían en el curso inferior
del Danubio> en la Mesia superior, la actual Yugoslavia.

11.3.10. Más poéticas que reales son las alusiones a la India.

Así en II, 10, 15-16 menciona las victorias que conseguiráel ejér-
cito romano sobre la India y Arabia.
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En II, 9 el poetase lamenta de la infidelidad de Cintia y piensa
que, si le es infiel estandoél en Roma, mucho menosfiel le sería
si estuviera luchando contra los partos y los indios.

En III> 4 Propercio habla de los preparativosde Augusto para

emprenderlas campañasde Orientey sometera los partosy a los
confines del mundo.

11.3.11. Los partos son el temaque más preocupaa los políticos
de la Roma de Augusto y que más suenaen la calle. Los romanos
no podían aceptarque la derrota infligida por estepueblo a Craso
quedara impune, mucho más despuésdel fallido intento de some-
terlos que llevó a caboAntonio. Pero estaderrota de su rival supuso
para Octavio una gran lección sobre la dificultad que entrañaba
someter a los partos por medios bélicos. De ahí que, aun cuando
preparó campañasmilitares> aprovechópara terminar la rivalidad
con Partia las disensionesinternaspor la sucesióndel trono y que
una de las faccionespedía la ayuda de Roma. De este modo recu-
peró los prisioneros y estableciósólidas fronteras entre Roma y
el reino de los partos.

Precisamentepor ser este tema tan importante y tan candente

en el ánimo de los romanos,encontramosnumerosasalusionesa
él en las elegías de Propercio y distintos matices en su conside-

ración.

Así en II, 10> 13-14 indica que ya está próxima la victoria de
Augusto sobre los partos.

En II, 14, 23 el poeta expresasu convicción de que para él
obtener el amor de Cintia es más importante que vencer a los
partos.Aunque esta alusiónestá en función de su amor por Cintia,
vemos en ella un reflejo del sentimiento que estabalatente en el
ánimo de todos los romanos: había que vencer a los partos.

En el lamento de la existenciade campañasmilitares que supone

la elegíaII, 27 está incluido también el tema de los partos.

La elegía III, 4 está escrita única y exclusivamentepara tratar

acercade la campañaque Augustoempezóa preparar en el año 22.
Aquí ya no se menciona de pasada al pueblo enemigo> ni compa-

rando la vida del poeta con la de los soldados,sino que el tema
principal es la campañaen sí y la seguridadque el poeta muestra
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de que las tropas romanasvencerán.Y pide a los dioses poderver

el regreso de los vencedores(Vv. 11-14):

Mars pater, et sacrae fatalia lumina Vestae,
ante meos obitus sit precor illa dies,

qui uideam spoliis oneratosCaesarisaxis,
ad uulgi plausus saeperesístereequos.

En el poema en honor a la fidelidad de Gala (III> 12) hay una
nueva alusión al tema, pues el poetacensuraa Póstumopor consi-
derar más importante la victoria sobre este pueblo que el amor
de su esposa.La misma exhortación dirige a Licotas en IV, 3 por
boca de Aretusa.

Finalmente en la elegíaIV, 6 se refiere al pacto que hizo Augusto
en el año 20 a. C.

11.3.12. Tan sólo una vez, en IV, 6> 77, habla Properciode los
sicambros>el pueblo germanoque invadió la Galia y venció al cónsul
M. Lolio. Esta derrota fue> junto con la de Varo, las dos únicas
que sufrió Augusto a lo largo de su vida, segúnnos cuenta Suetonio
en Aug. 23. Se produjo en el año 16 a- C., aproximadamente,en
las mismas fechas en que Propercio componía su último libro de
elegías.

Los sicambrosvivían en el curso inferior del Rhin. Augusto
emprendiósu pacificación al tiempo que la de las riberas del Danu-
bio para afianzar las fronteras de Roma.

11.4. Hemos dejado la mención de Marcelo y de la elegía que
lamenta su muerte (III, 18) para hablar de ella en último lugar,
ya que no correspondea ninguno de los apartadosen que hemos
agrupadolos temas.

Aunque jurídicamente los poderes de Augusto terminabancon
su muerte, el Príncipe, convencido de que su gobierno era real-
mente una monarquía con visos de República> trataba de dejar
aseguradasu sucesión,tarea difícil puesto que no tenía hijos.

En el año 23 hubo dos hechos que le decidieron a nombrar
heredero: la conjuración de Murena, que atentó contra su vida,

y una enfermedadpenosa.Todavía enfermo, designó comoheredero
a su lugartenientey hombre de confianza Agripa, al que> una vez

IX. —9
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curado, concedió el poder proconsularsobre las provincias impe-
riales, afianzandoasí su condición de sucesor.Pero Augusto cambió
pronto de planes y casó a su hija Julia con M. Claudio Marcelo,
hijo de su hermanaOctavia, al que designó como nuevo heredero~

La muerteprematura del joven (veinte años) al poco tiempo de su

designación,hizo que de nuevo Augusto pensaraen Agripa, a quien

casócon la viuda de Marcelo y concedió el mando de las provincias
senatorialesy el cargo de tribuno~

Pero volvamos a la elegía III, 18. En ella el poeta lamenta la
muerteprematuradel joven en Bayasy el que no le hayanservido
de nada su linaje, su rango de sucesorde Augusto ni su juventud

(vv. 11-16). Como ya nos tiene acostumbrados,Propercio muestra
su sensibilidad ante la muerte, reflejo por otra parte del modo de

pensarde sus contemporáneos:de nada sirven las glorias terrenas
si la muerte las ignora y pierden la vida aquellos a quienes les
esperaun destino glorioso.

Es diáfanaen esta elegíala influencia del libro VI de la Eneida.
El poema elegíaco comienza con la invocación del Averno y del
cadáver de Miseno; la obra de Virgilio muestra la descripcióndel
Infierno cuandoEneas desciendea él para hablar con la sombra
de Anquises, y también se mencionael cadáverde Miseno, al que
encuentran los troyanos insepulto.

Gran paralelismo hay sobre todo con los últimos versos de Vir-

gilio (VI, 855-886) en los que Anquises habla de los altos destinos
reservadosa sus descendientesy hace un estusiastaelogio de Mar-
celo> así como del profundo dolor por su prematuramuerte.

55 Aunque es ésta la opinión más generalizada,Ruiz de Elvira (art. ch.
pp. 84-85) muestra sus reservas,basándoseen los autores clásicos, de que
Augusto hubiesenombradoa Marcelo como su sucesoroficial.

59 Tambiénestos planes se vieron obstaculizadospor la muerte,pues Agripa
y los hijos habidos con Julia y adoptadospor Augusto murieron antes que
el Príncipe. Éste pensó entonces en los hijos que Livia había tenido en su
anterior matrimonio: Tiberio y Druso> a los que obligó a casarsecon Julia
y Antonia (hija de Octavia y Marco Antonio), respectivamente.Druso murió
en el 9 a. C. y Tiberio quedó como único heredero.
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III

Este trabajo, como puedeapreciarse,sólo ha pretendidorecoger
aquellos lugaresen los que Propercioalude de algunamaneraa la
historia de Roma y al momento socio-político en el que vive el
poeta.

Creemos haber expuestocon claridad la evolución del pensa-
miento del elegíacoen la primera parte de este artículo, evolución
que hemos tenido en cuenta al comentar los versos que hablan de
las efeméridesmás importantes de la Roma anterior a Augusto y,
sobre todo, en aquellos que reflejan la Roma de su tiempo, pues
si bien es cierto que el nacionalismode Properciosurgeorgulloso

cuando comenta los hechosheroicos que tuvieron como protago-
nistas a los grandescaudillos y ciudadanosromanosque consiguie-
ron hacer de Roma una gran potencia,es Augusto y su política lo
que más nos interesa,habida cuenta que ha sido tambiénel tema
al que el poeta ha prestado mayor atención>unas vecespara con-

traponerlo a su vida dedicadaal otium y al amor, otras para en-
contrar consuelo al desamorde Cintia o, cuandoya sus relaciones
habíanconcluido definitivamente,servir con su entusiasmode poeta
y de ciudadano identificado con Augusto a la consolidaciónde la
Pax ofrecida por el Princeps y tan deseadapor todos los romanos.
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